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PROLOGO
 
 
 
	Después de haber leído a Fernando Lamarque en su obra “Singularidad Temporal”, siento que he descubierto a un exitoso autor en potencia. Es capaz de sumergirte en sus historias, de hacerte volar con la imaginación a parajes hermosos y situaciones que de ser contadas por otros, no producirían ese efecto de expectación y asombro y mucho menos la amplia gama de emociones que con la riqueza de su expresión, te transportan suavemente a los escenarios. En cierto momento me desconecte de la realidad, realmente estaba sentado en una banca de un teatro o cine admirando una soberbia obra. 
	Apoyándose en datos históricos y en hechos científicos, así como en sucesos de la vida real, da rienda suelta a su imaginación poniendo a un anciano en un escenario al Norte de America donde la soledad de un bosque es cómplice de la manifestación de un absurdo fenómeno natural.
	Gracias a su formación científica, utiliza terminología que si bien puede llegar a ser difícil de comprender, sustenta la historia de una manera singular y no deja huecos en su comprensión, ya que al continuar la lectura se comprende el significado del término.
	Fernando Lamarque es un autor que expresa a través de sus letras la pasión interna que un escritor requiere. Considero que el primer requisito para escribir una obra es ser apasionado y Fernando Lamarque reúne ese requisito en gran medida, mostrando en su expresión valiosas y  amargas experiencias de vida que le hicieron ser lo que es. Cada uno de sus personajes refleja una faceta de su vida. Esa riqueza aporta sabiduría y enseñanza al lector. 
	En algunos momentos me hizo reír y en otros sobresaltarme. Es impresionante la capacidad que tiene de engancharte con su prosa y los diálogos de los personajes, simplemente no puedes parar de leer. 
Encontraras también muchas lagrimas que harán que tu corazón se constriña por la intensidad de las circunstancias.
Espero que al atisbar esta obra entre las miles que se exhiben, seas capaz de descubrir lo que realmente vale, el arte puro y la sublime expresión de mundos alternos a través de las letras de un  Autor, cuya principal característica es el manejo hábil de las palabras para expresar exactamente lo que quiere aportarte con su narrativa.
Dulce Gabriela García Ayala
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MENSAJE DEL AUTOR
 
 
 
 
	En esta obra expongo momentos de la vida del hombre que deben ser valoradas no solo en el presente, sino también en el pasado y el futuro.
	Se ha dicho que el hombre es un ser multidimensional. Estamos aquí en el presente, pero también podemos visitar el pasado. El futuro no está escrito, solo puede ser creado en el presente y el presente es resultado del pasado. Pocos en el mundo han tenido experiencias como esta. Ciertamente se dejan atrás etapas como un paso necesario para vivir las siguientes, pero eso no impediría volver a disfrutarlas si el tiempo te diera una vía alterna. Yo si aceptaría la invitación. 




 
 
TORMENTA SOLAR
 
 
OBSERVATORIO IZAÑA. TELESCOPIO SOLAR DE ISLAS CANARIAS.
	La Astrofísica Rebeca Miranda de origen puertorriqueño, se debatía entre ajustar mas el telescopio solar o notificar al científico que manejaba el telescopio del al lado. Dado el fenómeno que tenía ante sus ojos, su excitación era evidente. 
	Finalmente, notificó al científico alemán sobre la inusitada tormenta solar que estaba viendo en el monitor de la computadora. El teléfono sonó a la hora del almuerzo cuando eran las 8:30 A.M. hora del Atlántico Norte. Por suerte el Doctor Sebastián Kaufmann no se había ido al comedor así que refunfuñando por tan inoportuna interrupción levantó el auricular y contestó.
- ¡Doctor Kaufmann! tiene que subir de inmediato. Algo sin precedentes esta sucediendo
- Doctora Rebeca creo que ya hemos hablado sobre la llegada de las nuevas lentes para el telescopio y en verdad le digo que en este momento lo único que me interesa en la vida son unos deliciosos huevos estrellados con salsa mexicana.
- ¡Doctor escuche con atención! Encienda el monitor de la computadora para que vea lo que esta sucediendo en el sol.
Indeciso, el Doctor Kaufmann observó la tostada que tenia en la mano como resignándose a no comerla. Maldiciendo entre dientes lanzó el manjar sobre el plato y apresuradamente, salió a donde estaba estacionado el camión que servía de transporte interno. Ya en lo alto del cerro observó como en las tres enormes cúpulas del complejo, destacaba la del telescopio de amplio espectro, uno de los telescopios de mas complejidad y el mas costoso de todos. Al llegar, encendió la computadora central del tablero principal que controlaba la enorme masa del aparato el cual se deslizó silenciosamente hasta la posición donde se encontraba el astro en ese momento. Lo que observó le dejó perplejo.
- ¡Santo Dios!
Ante sus ojos aparecía una tormenta solar de enormes proporciones, como no había visto  antes. De la noche a la mañana habían aparecido decenas de manchas y erupciones solares. Kaufmann contabilizó a golpe de vista cuando menos seis de ellas gigantescas.
- Doctora Rebeca tenemos que dar aviso a los principales puestos de observación del mundo, solo por si las dudas.
Rebeca pudo advertir preocupación en la voz de Kaufmann.




 
PARKFIELD CALIFORNIA. FALLA DE SAN ANDRES.
	El Geólogo norteamericano de origen asiático Hakitu Hakimoto trataba de sintonizar su tv portátil a bordo de la camioneta del Centro de investigación para terremotos de California.
-¡Mierda!, de que sirve que haya avanzado tanto la tecnología si estos pequeños aparatos siguen fallando tanto.
Roby Su compañero de trabajo un muchacho de 26 años que conducía la camioneta se rió de buena gana y le dijo.
-Se ve que no estas al tanto de las noticias ¿verdad?
- ¿A que te refieres? ¡no me jodas las pelotas que ya tengo suficiente con este aparatejo!
- ¿Qué?.. ¿no has visto las noticias sobre la tormenta solar?. Provocará apagones y problemas en los medios de comunicación. Es un fenómeno solar que está sucediendo en todo el mundo.
- ¡ya veo! entonces no es problema de mi televisor.
- y no solo eso. -Prosiguió el muchacho.
- Se pronostican fuertes tormentas eléctricas para esta noche en el valle de Parkfield.
El joven geólogo no escuchó el último comentario dado que asestaba unos golpecitos a su televisor intentando sintonizar las noticias. 
	Por fin llegaron a la estación Parkfield donde estaban instalados un juego de rayos láser dirigidos a espejos fijados al suelo. Este sistema fue diseñado para detectar hasta el más ligero desplazamiento de la corteza terrestre para predecir los terremotos tan frecuentes en esa zona. Al llegar, los dos científicos se bajaron de la camioneta y se dirigieron al módulo de control, que era una pequeña construcción rectangular blanca construida con bloques de concreto que contenía los monitores. Hakitu cargaba con dificultad su ordenador portátil en tanto lidiaba con el pequeño televisor. Al entrar, saludaron a la guardia, una mujer de raza negra y algo obesa. Sin dejar de masticar una añeja goma de mascar, contestó sin mucho afán al saludo. El aire acondicionado en el interior era un verdadero alivio para el sofocante calor de la tarde.  Hakitu colocó con alivio su pesada carga sobre una meseta de azulejo y saludó al geólogo en turno que miraba las noticias. También su televisor presentaba fallas debidas a fuertes interferencias atmosféricas.
- Hola chicos. ¿Han visto las noticias?
- Traté de sintonizar mi televisor pero no pude.
- Pues entonces vengan acá los dos y pongan atención.
En la pantalla se veía un reportero haciendo preguntas al doctor Kaufmann, en tanto se mostraban animaciones computarizadas del campo magnético terrestre y la poderosa lluvia de partículas procedentes del sol.
-Me encuentro en el observatorio solar Izaña en Islas Canarias con el Doctor en Astrofísica Sebastián Kaufmann quien dio advertencia a todos los observatorios del mundo sobre el fenómeno.
Doctor Kaufmann, ¿que es lo que está sucediendo en el sol?
- Esta mañana mi colega la doctora Rebeca Miranda me informó sobre el fenómeno que en si no es extraño puesto que este ciclo de actividad solar se repite periódicamente, para decir con exactitud cada once años. Lo relevante  no es el fenómeno en si, sino la intensidad con la que se está manifestando. En lo que va de esta mañana hemos registrado mas de 80 % de manchas solares que en el registro anterior más alto y no solo eso, enormes erupciones magnéticas están provocando eyecciones coronales espectaculares tanto en tamaño como en cantidad.
- ¿Qué efecto puede tener ese fenómeno en la tierra doctor?
-Recomiendo a los gobernantes de las naciones que no tomen a la ligera este fenómeno y que implementen acciones de emergencia.
- ¿Qué tipo de efectos puede producir esto en la tierra?
- Será algo parecido a un IEM o Impulso Electro Magnético, y sus efectos se manifestaran principalmente en el tendido eléctrico así como en aparatos de comunicación como televisores, radios, teléfonos y la mayor parte de los aparatos que funcionen con electricidad, provocando interferencia o descompostura definitiva. 
-¿Existe un precedente de este fenómeno?
Algo similar sucedió en el año 1859. La tormenta solar más fuerte registrada ocasionó fallas en el sistema de telégrafos en todo el mundo. En ese tiempo nuestra tecnología dependiente de la electricidad no era tan avanzada como hoy por lo cual sus efectos no fueron tan sensibles.
- ¿Se verá comprometido el campo magnético terrestre?
-Damos por hecho que el campo magnético de la tierra se verá afectado por este fenómeno.




 
 
	2:45 A.M. Fatigados después de haber estado revisando grandes cantidades de datos estadísticos y correlacionándolos con el objeto de hacer una predicción de posible movimiento de la corteza terrestre, los geólogos estaban a dos horas de terminar su turno. La señal de radio y televisión prácticamente estaban muertas y solo se escuchaba ruido blanco. Repentinamente fuera de la cabina, se escuchó la voz de la guardia.
-¡Que me lleve el diablo, Señor Hakitu, venga a ver esto pronto!
Hakitu y su colega se miraron por un segundo como preguntándose a que se refería la mujer y salieron a observar. Mirando hacia el firmamento, Hakitu se llevó la mano a la barbilla en tanto su colega caminaba unos pasos hacia adelante maravillado por el fenómeno.
-¡Esto si que es algo asombroso, una aurora boreal a estas latitudes!
Hakitu observaba sin inmutarse. Su capacidad de análisis parecía haber eliminado la capacidad de maravillarse. La mujer guardia le espetó.
-¡Por Dios viva la vida y deje de estudiar todo!.. Solo falta que también se ponga a analizar cada beso que le da a su novia.
Sin inmutarse Hakitu contestó cínicamente.
-No es lo único que le he analizado.
La mujer le observó indignada y profirió.
-¡No me haga enfadar quiere!. Ustedes los científicos no saben disfrutar la vida.
Cruzando sus brazos violentamente volvió a elevar la cabeza para observar el fenómeno. Roby rió de buena gana por la actitud de la mujer. 
	El espectáculo era impresionante. Todo el cielo era cruzado por enormes franjas de color azul eléctrico, verde, rojo y naranja.
-¿Relámpagos, porque relámpagos? No veo nube alguna Roby. ¿alguna idea de donde vienen?
-Bien podría ser una tormenta lejana Hakitu, aúnque también podría ser una causa totalmente desconocida.
Hakitu observó como su compañero miraba inquisidoramente hacia el firmamento, como si retara al cielo a responder. Súbitamente las alarmas de movimiento telúrico sonaron. Los dos científicos se miraron a los ojos con una mezcla de preocupación e incredulidad.  Corrieron hacia el módulo de detección y se percataron que se habían activado los detectores de infrasonido los cuales avisaban sobre la inminencia de un movimiento telúrico. Roby tomo la radio y trató de dar la alerta al centro de prevención de desastres pero solo obtuvo sonido de estática. No bien había desconectado la radio cuando las alarmas de movimiento que estaban conectados a los rayos láser comenzaron a sonar. Todos salieron alarmados del módulo. La guardia lloriqueando volteaba en todas direcciones en tanto se asía de un pasamanos.  Hakitu resignado exclamó.
-¡Roguemos a Dios que no sea el grande, sujétense de la barandilla!




 
 
 
 
 
 
 
 
 
DESDE EL ESPACIO
 
 
	A bordo de la nave Discovery iban 5 tripulantes. La astronauta rusa Nina Lévedev, el ingeniero en astrofísica Arthur Mckinsey, Lindsay Otto, experimentada científica en manejo de instrumental óptico y graduada en análisis espectrográfico, un oficial militar entrenado para misiones espaciales y otros dos científicos.
Para protegerse contra la tormenta de partículas provenientes del sol, las ventanas frontales de la cabina de comando habían sido cubiertas por medio de unas placas metálicas corredizas ubicadas en el exterior, al igual que toda ventanilla del transbordador de tal forma que solo podían ver hacia fuera por medio de las cámaras. 
La comandante Nina Lévedev manipulaba un brazo robot en el área de carga cuando Arthur se comunicó con ella a través del altoparlante. 
-Comandante, es necesario que venga al laboratorio y observe lo que estamos detectando con los sensores magnéticos.
Al cabo de algunos segundos, la astronauta se reunió con la tripulación y observó con detenimiento y asombro el fenómeno. En el monitor, la atmósfera formaba un entramado de luces multicolores sobre California junto al Océano Pacífico. De estos, habían sido detectados otros cuatro alrededor del globo. Uno al Norte de Francia, otro en el Sur de África y uno más en Argentina. Levedev se percató de otro fenómeno singular. Las líneas que representaban la dirección del de campo magnético cruzando el planeta, generalmente uniformes, habían tomado la forma de un embudo sobre California. En un punto de la falla de San Andrés, las líneas de campo magnético estaban entrando al planeta.
-¿Como puede ser posible esa distorsión en el tejido geomagnético? No recuerdo haber visto algo semejante. ¿Cómo explicas eso Lindsay?
-A juzgar por el entramado que vemos, parece que se ha generado un pseudopolo magnético por donde entran las líneas de campo.
-Deben ser cientos de miles de Gauss de intensidad magnética. ¡Oh, y miren hacia el Norte! parece una tormenta eléctrica y se dirige hacia esa distorsión.
Arthur repasaba mentalmente sus conocimientos de Física y después de un breve silencio expuso su conclusión.
-No me sorprende Lindsay. Ese vórtice magnético es originado por una gran cantidad de electricidad generada allí por un fenómeno en la corteza terrestre conocido como piezoelectricidad por tensión mecánica entre dos placas tectónicas. Es muy probable que esta tormenta sea atraída precisamente a ese lugar.
-Pero, observe con detenimiento Arthur. No es una tormenta normal. Quiero decir no veo nubes, solo esa niebla borrosa. ¿Está documentando eso oficial Lindsay?
-Si comandante estoy almacenando fotografías en espectro magnético, visible, infrarrojo y otras bandas además de video.
Arthur se llevó la mano a su barbilla y sugirió a sus compañeros de viaje.
-No creo que esta sea una tormenta originada por causas conocidas. Es mas, me atrevo a decir que es un fenómeno relacionado directamente con la tormenta solar.
Aún no hay forma de comunicarnos con la tierra hasta que esta tormenta gigantesca deje de oscurecer todos nuestros instrumentos de comunicación así que, solo nos queda hacer nuestro trabajo lo mejor posible camaradas.
Las palabras de Arthur ni siquiera hicieron fueron escuchadas ya que todos estaban absortos haciendo análisis y conjeturas.









 
 
EL ORIGEN
 
 
 
 
	Un intenso sonido sordo se escuchó debajo del suelo que pisaban el doctor Hakitu y los demás. Instantes después sintieron la primera sacudida la cual era muy leve, apenas una  vibración. La guardia se había sentado en el suelo de concreto aferrada a la barandilla y sin parar de gimotear. Los animalillos del bosque huían despavoridos. 
-Algo están percibiendo. Dijo Hakitu. Una colonia de ardillas corrían rápidamente en tanto un pequeño coyote iba delante de ellas por algunos metros. Bandadas de aves emprendían el vuelo al amparo de la tenue luz que prodigaba la aurora. Según Roby eso no era extraño, pues sabia que los animales tienen ese comportamiento en fenómenos de esta índole, pero más no de noche y súbitamente. 
Una sacudida mas fuerte lo distrajo de sus cabilaciones. Comenzó entonces un ir y venir del suelo que pisaban. El movimiento telúrico de tipo oscilatorio incrementaba su magnitud al punto de provocar dificultad para mantenerse en pie. Aproximadamente después de 20 segundos, un intenso sonido de la tierra cambio el movimiento a una intensa sacudida trepidatoria. Una grieta comenzó a formarse a un lado del modulo de investigación. La obesa guardia entrada en pánico gritaba y dejaba ver su blanca dentadura. El siguiente evento únicamente pudo ser percibido por ellos ya que les ocasionó una rara molestia. Algo difícil de describir según Roby, como un sonido de baja frecuencia comenzó a saturar el ambiente seguido de un agudo dolor de tímpanos que obligó a Hakitu, la oficial de policía y los otros dos geólogos a soltarse de la barandilla y posarse de rodillas sobre el suelo cubriendo sus oídos con las palmas de sus manos. El ruido era tan fuerte que las ventanas de la base comenzaron a romperse. Hakitu corrió hacia la derecha hasta el extremo de la barandilla, justo al lado donde se estaba originando la grieta en el suelo. Roby y el otro geólogo cayeron al suelo aturdidos. Esto les dio la oportunidad de observar algo atípico en el cielo. Descargas eléctricas de extraño aspecto chisporroteaban encima de ellos. Aquellos rayos de color rojizo anaranjado en forma de cono invertido, habían sido descubiertos recientemente pero descargándose desde la atmósfera superior hacia el espacio exterior. Nunca en forma contraria. No se observaban nubes y tal parecía que se originaban de la nada. Uno de esos rayos descargo su estruendosa furia a unos trescientos metros entre los árboles y sobre la grieta recién formada. Un estruendo difícil de soportar, seguido de una onda de choque de aire caliente hizo que en esos instantes pareciera el fin del mundo. El fuego no se hizo esperar y comenzó a brillar en la oscuridad con un tono anaranjado rojizo. Una fuerte sensación de corriente electrostática comenzó a gestarse con intensidad en el ambiente. El grupo de jóvenes investigadores sufrían. Cuerpos arqueados, dedos enhiestos. Entre torturantes punzadas  de dolor y ahogada desesperación, comenzaron a sentir como los vellos que cubrían sus cuerpos comenzaban a erguirse. Aunado a esto, una sensación de resequedad en la garganta y un olor picante en el aire, les provocaba náuseas. En un esfuerzo, Roby levantó estoicamente su cabeza y logró ver a los demás. Pudo verlos soportando el fenómeno tirados en el suelo en posición fetal, a excepción de la oficial que estaba ahí sentada, asida con tal fuerza al barandal que sus nudillos se habían puesto blancos. Los ojos desorbitados, observando hacia la nada y la respiración agitada era evidente que soportaban un dolor exótico e infernal. Sabiamente sus cuerpos reaccionaron a medida, compadeciéndose de sus portadores mediante un desmayo. El movimiento telúrico aumentó de intensidad. Después de 45 segundos aproximadamente y por primera vez, Roby sintió miedo ante un fenómeno como este. Con la vista ya nublada a punto del colapso, pudo ver como Hakitu se había incorporado del suelo sobre sus rodillas. Su vista perdida hacia el bosque y la extraña mueca de su rostro, habían tristemente borrado la esencia de la gran persona que solía ser. Prácticamente un cuerpo muerto dinamizado por ese extraño electromagnetismo maloliente . Roby cambió de posición para observar a Hakitu. Afectado en forma definitiva, algo de vómito sangrante emanando de su boca, había empapado la parte delantera de su camisa.
-¡Hakitu, voy hacia allá!
La voz de Roby se redujo a un murmullo casi imperceptible ante la intensidad de ese extraño sonido. Impotente, observó como Hakitu se levantaba del suelo y caminaba tambaleante hacia una rampa que conducía al bosque. Su cuerpo había tomado la iniciativa y había emprendido la huída. Hakitu caminaba ya inconsciente, el instinto de supervivencia regulaba sus movimientos torpes y automatizados. Le vio alejarse en forma errática hacia donde estaba el fuego ocasionado por la caída del rayo cuando de pronto, a unos 30 metros, una última y violenta sacudida del suelo le hizo caer en la grieta que se había formado. Después de casi dos minutos de haber iniciado el movimiento de tierra, el sonido y la carga electrostática del ambiente disminuyeron su intensidad. Sudando copiosamente y tratando de recuperar el aliento, Roby alzó la vista y pudo observar al Geólogo de la caseta, inerte en el suelo con algo que parecía sangre emanando de sus oídos probablemente por tímpanos reventados, y a la oficial inconsciente recargada en la barandilla. Levantó su vista al cielo y los relámpagos casi se habían extinguido al igual que la aurora boreal.  Antes de perder el sentido pensó en Hakitu y desvió su mirada al bosque en el lugar donde había desaparecido su colega. Antes de desmayarse, observó una nube grisácea semitransparente que recorría parte de la grieta formada serpenteando a unos metros sobre el suelo. 




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
DESAGRADABLE SANGUIJUELA
 
 
 
 
	Aunque los teléfonos estaban bloqueados por la histeria civil, las llamadas entre servicios básicos de emergencia estaban garantizados. El guardabosques de Parkfield aprovechó esta ventaja y solicitó la presencia de bomberos y una ambulancia después de haber observado los cuerpos tirados desde lo alto de su torre. Al llegar al lugar observaron una gran devastación. Árboles caídos, otros calcinados, porciones de terreno elevados con respecto a otros y por supuesto, la gran grieta.
De inmediato, la jefa de la brigada de bomberos Marin Dyer, una mujer de aspecto masculino y fuerte complexión comenzó a guiar a su equipo para sofocar el incendio que aún consumía algunos árboles. El incendio fue fácil de controlar y en aproximadamente 20 minutos, la brigada se encontraba ya sofocando algunas pequeñas fogatas que aún fulguraban.
Media hora después, Marin rondaba en la oscuridad tratando de localizar remanentes de hojarasca en ignición hasta que se introdujo en la grieta generada. Se sentía algo extraño ahí, como un cosquilleo en todo el cuerpo y una sensación electrostática. 
Marin se desabotonó un poco la chaqueta fosforescente que llevaba, aclaró el sudor de su frente y cuello y siguió caminando por lo largo de la fisura hasta que sintió algo extraño en el terreno que pisaba. Dirigió su potente lámpara de mano hacia el suelo y observó algo inusual. Esa zona de tierra presentaba un exuberante crecimiento de pasto y yerbas tiernas, lo cual estaba fuera de contexto en un lugar arrasado arrasado por el fuego y en una grieta recién formada.
Intrigada, se sentó en cuclillas y con su mano enfundada en un grueso guante, apartó un poco la vegetación. El suelo donde crecían esas plantas era de ceniza caliente. Parecía que habían crecido en cuestión de minutos sobre una superficie no óptima.
-¡Pero, que demonios!
Su intuición infalible le advertía un inminente hallazgo. Efectivamente, a unos centímetros vio algo de sangre. Insegura de continuar su pesquisa se detuvo. Aunque estaba acostumbrada a ver seres humanos lesionados en forma dantesca en esta ocasión sentía algo diferente. Sentía su boca seca y así, decidió seguir el rastro. Unos cuantos centímetros mas de tiernos brotes y se topó con algo que superó su resistencia.
-¡Dios Santo!
Una pequeña mano todavía unida a un antebrazo en el cual era posible apreciar los huesos blancos y ensangrentados yacía en el suelo. Temerosa de seguir escudriñando, continuó avanzando solo para encontrar más restos humanos. Una masa rojiza casi negra que supuso era un hígado, estaba unida a un pequeño trozo grisáceo, quizás de intestino.
En este punto y a punto de vomitar iluminó con su linterna la pared de la grieta, solo para percibir una gran mancha de sangre aún goteando. Parecía el resultado de un estallido corporal. Líneas de sangre dibujaban violentos trazos hacia todas direcciones. 
Una sensación de náusea la obligó a llevarse la mano a la boca. Bruscamente se levantó del suelo y al dar vuelta para salir de ahí, chocó violentamente con un hombre portando uniforme militar y un arma de grueso calibre entre sus manos.
No pudo contener un pequeño grito ahogado de susto.
El soldado le dijo con tono amenazante.
-Regrese con su equipo y no mencione nada o lo lamentará.
Marin se alejó de ahí rápidamente, asustada y con la sensación de asco.
Al salir de la grieta que no superaba los 40 cm de altura, observó que estaba rodeada por un cinta plástica amarilla con la leyenda (NO PASAR). Había un despliegue de militares colocándose alrededor de la falla y un poco más allá dos camionetas negras con vidrios polarizados. De una de ellas se bajaron varios hombres que usaban unos trajes plateados con botas, casco y vísceras transparentes, portando unos pequeños maletines del mismo color. Al final y en forma triunfante, por la parte delantera de la camioneta bajó un hombre delgado enfundado en una larga bata blanca, con pelo rojizo, largo y desaliñado y de unos 50 años de edad aunque su aspecto demacrado le hacia aparentar algo mas.
-Muy bien señores todos pueden retirarse, hicieron bien su trabajo. Nosotros nos encargaremos del resto.
Irritada por estar obligando a sus hombres a retirarse sin siquiera haberla tenido en cuenta como jefa de brigada, Marin se acercó decidida al hombre de bata blanca. En tanto algunos soldados se acercaban amenazantes a los otros bomberos.
-¡Oiga idiota quien se ha creído usted para ordenar a mis muchachos, todavía puede regenerarse el incendio necesitamos seguir inspeccionando este lugar!
Dos soldados cortaron su paso agresivamente y sujetaron a la mujer de los brazos.
Marin forcejeó maldiciendo.
-¡Suéltenme cabrones como se atreven!
-¡Alto señores! Yo me encargo de esto. Sobresalió la voz del hombre de bata. 
Marin apartó violentamente las manos de los dos militares que la sujetaban.
-Soy Leonov Kostrenko oficial científico de la octava brigada canadiense y he sido enviado por el gobierno de su país para tomar datos del terreno. Acto seguido, puso a la altura de los ojos de Marin un documento de apariencia gubernamental. 
Muy irritada, Marin arrebató el documento. No hizo falta leer mucho para saber que el hombre decía la verdad.
Regresó bruscamente el papel al hombre y airadamente le dijo..
-¡Quiere decirme que mierda se traen!
Aguzando la vista y leyendo el papel, Leonov contestó con un acento que delató su nacionalidad soviética.
-Me temo que no puedo decirle nada mas oficial… ¿Marin?....  si Marin Dyer. Este es un asunto de seguridad nacional por lo cual le solicito se retire. Nosotros nos encargaremos del resto.
Furiosa y apuntando con su dedo índice a Leonov, Marin contraatacó.
-¡Seguridad Nacional mi culo! ¡Presentaré una queja con mis superiores por la forma en que nos han impedido hacer nuestro trabajo y además por..
Nuevamente los dos soldados se acercaron a Marin a una ligera señal de Leonov. Entre forcejeos e improperios de la impetuosa mujer la escoltaron hasta el camión de bomberos. El conductor de la unidad intentó tranquilizarla hasta que al fin, pusieron en marcha el pesado camión rojo y se retiraron.
Momentos después, Leonov se reunía con dos hombres, que le mostraban un contador Geiger y otros aparatos detectores que portaban en sus pequeños maletines. Uno de los soldados se acercó a Leonov.
-Señor Leonov tiene que ver lo que encontramos y nos diga como proceder.
Intrigado, Leonov bajó a la grieta y bajo la luz de potentes reflectores observó el crecimiento plantas, la ceniza y los restos humanos.
Repentinamente, las voces alteradas de tres de sus soldados le distrajeron.
-¡Quien es usted que jodidos está husmeando!
-Ejem.. Permítame presentarme oficial mi nombre es Jacob Kindermann y soy reportero.
-¡Y que puto asunto lo trae a una zona restringida militarmente! ¿Que no sabe leer estúpido anciano?
Con actitud melosamente estudiada el anciano respondió con voz masculina.
-Le ofrezco mi sincera disculpa soldado y le pido permiso para retirarme.
El soldado respondió violentamente.
-¡En 10 segundos no quiero volver a ver tu asqueroso trasero maloliente por aquí pendejo!
El anciano agachó la cabeza coronada con un sombrero pasado de moda al estilo de los intocables. Dio la vuelta con las manos dentro de las bolsas de su gabardina cuadriculada retirándose de la presencia de los soldados.
Leonov había observado la escena y con un gesto de desconfianza hizo una señal al soldado para que siguiera los pasos del supuesto reportero.
4:35 A. M. Un paramédico tomaba el brazo de Roby tratando de medir su pulso cuando este recuperó la conciencia. Acto seguido el paramédico acercó a la boca de Roby un recipiente con un popote y le preguntó.
-¿Puede beber?
El líquido sabia horrible pero lo bebió desesperadamente ya que sentía mucha sed. Con dificultad articuló algunas palabras.
-¡Que basura es eso que me está dando!
-Es suero señor. Esta deshidratado. Beba lo más que pueda.
	Con la ayuda del paramédico fue incorporado del suelo y caminando hacia la base, sintió el vómito en su garganta. Un fuerte mareo le hizo perder el equilibrio de tal forma que solo alcanzó a sentarse en el suelo recargado contra la pared de concreto dentro de la base la cual contaba ya con iluminación normal.
-Tranquilo amigo, tómelo con calma. Estoy para ayudarle. En poco tiempo llegará otra ambulancia no se preocupe.
El buen hombre que le ayudaba no se separaba de Roby que correspondió a su humanidad con una mano en su hombro.
En tanto le administraban primeros auxilios, observó a través de la puerta abierta como la oficial era introducida en camilla a una ambulancia cuyas luces rojas y verdes destellaban intermitentemente. Estaba lúcida pero aún lloraba sujetando el brazo de la mujer que iba a su lado sosteniendo una botella de suero, la cual se inclinaba sobre ella como diciéndole palabras para tranquilizarla.
Roby repasaba mentalmente lo ocurrido. Una expresión concreta de la cronología de los hechos era imposible pues se había desmayado. El cielo aún estaba oscuro por lo cual dedujo que no podía haber pasado mucho tiempo desde el fenómeno.
Una fuerte punzada en la cabeza le hizo apretar los párpados. Preguntó al hombre que le auxiliaba.
-¿Puede decirme que sucedió?
-Aparentemente cayeron al suelo por la intensidad del terremoto y se golpearon la cabeza señor. El calor del fuego les provocó la deshidratación.
Roby se sujeto con fuerza de la camisa del hombre y acercó su cara a la de el. Con los ojos humedecidos le dijo susurrante.
-¡No, no fue así, no fue así! ¿Qué me dice del extraño zumbido y de esos extraños relámpagos, de esa horrible neblina translúcida?
Sin brusquedad, el paramédico apartó la mano de Roby. Intentó tranquilizarlo recargándolo contra la pared.
-Hey vamos chico, tranquilo. Esa es la versión que me dijeron a mi y es todo lo que se. Ahora trata de relajarte ¿quieres?
	Desde el fondo y en la oscuridad del área de computadoras, la luz del fuego producido por un cerillo encendiéndose llamó la atención de los dos hombres.
-¿Así que con un golpe en la cabeza soluciona usted el desmayo y con el calor de un fuego que esta a cientos de metros de distancia el de la deshidratación? ¡Ah ah! que diagnóstico tan certero.
-¡Oiga, sea mas considerado y apague ese cigarrillo.
Kindermann se levantó de la silla en la cual había estado contemplando la escena escuchando la conversación, se acercó fanfarroneando hacia ellos.
-No es cigarrillo amigo es un habano cubano. De los mejores. ¿Quiere uno? Le vendría bien para tranquilizar sus nervios.
Roby miró con desprecio al desagradable hombre en tanto el paramédico le advertía.
-No tiene motivo para a estar aquí. Retírese o llamaré a un oficial.
-Vaya pero que amable esta la gente por aquí a esta hora de la noche. Ya alguien me dijo lo mismo mi querido amigo y en breve me marcharé de aquí. Solo hay un par de preguntas que quisiera hacerle a este joven.
	El paramédico se levantó dispuesto a impedir que Kindermann se aproximara mas en tanto este, sacaba de su bolsillo una pequeña libreta y comenzó a preguntarle.
-A ver, cuénteme en detalle que fue lo que realmente sucedió esta noche.
Roby le contestó.
-¡Váyase al diablo anciano!
En tanto el paramédico literalmente empujaba a Kindermann hacia la puerta, tres soldados entraron y uno de ellos apartó violentamente con un empellón a Kindermann, quien en forma sumisa ponía sus manos en alto y retrocedía trastabillando. 
Otro soldado se acercó a el, le arrebató el puro de la boca y lo tiró al suelo apagándolo con un pisotón de su bota. Sin dejar de mirar de frente al anciano, le abrió su gabardina y descubrió la cámara fotográfica de rollo que llevaba colgada al cuello.
-¡Dame la puta cámara pendejo!
Kindermann sacó meticulosamente la correa del anticuado aparato y antes de siquiera terminar, el soldado se la arrebató aún cuando este no terminaba de bajar los brazos.
Violentamente abrió el compartimiento del rollo, lo extrajo y estiró la cinta con la intención de velar la película. Acto seguido y en un alarde de poder lanzó el rollo al suelo. Regresó la cámara a Kindermann e inmediatamente dos soldados le tomaron por el hombro sacándolo casi a empujones. Empuñando sus armas escoltaron al testarudo hombre.
Kindermann era un hombre manipulador,  atrevido y tenaz reportero, molesto como una sanguijuela. 
	Ya dentro de su destartalado Seat 600 66, palpó en la parte baja izquierda de su gabardina acariciando maliciosamente un rollo fotográfico. Lo había extraído de la cámara al escabullirse en el modulo y antes que los soldados le inspeccionaran. Con una cínica sonrisa dibujada bajo su bigote recortado, encendió con dificultad el vehículo y se retiró del sitio ante la mirada escrutadora de los militares.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FENOMENO EN EL RADAR
 
 
 
 
	El aeropuerto de Calgary había cancelado todos los vuelos debido al fenómeno pero los controladores continuaban trabajando. El radar infrarrojo seguía dando revoluciones en lo alto de una torreta. En la sala principal a mas de 100 metros de altura se encontraban Jack Conrad y su compañera Sally Tarkenton. Decidieron disfrutar la vista nocturna del aeropuerto bebiendo una taza de humeante café, lo cual había estimulado una amena charla entre los dos controladores ya que la cancelación de vuelos los había dejado temporalmente sin gran cosa por hacer.
Sally observó un eco en el radar infrarrojo.
¡Hey Jack! Capté un objeto no identificado a gran altura. La lectura aquí es 9500 metros.
Jack se deslizo cómodamente sobre las ruedas de su silla giratoria hasta la consola de Sally.
¡Vaya! Otro tráfico no identificado. Estos extraterrestres deberían tener un descanso.
Sally detuvo su taza de café a poca distancia de su boca y miró fijamente a Jack con una sonrisa irónica. Después de unos instantes le riñó.
-Vamos no todos los ecos que captas en el radar son extraterrestres o como quieras llamarles. Pueden ser casi cualquier cosa, desde aves migratorias hasta mariposas o incluso..
-¿Incluso ovnis?
Resignadamente Sally respondió..
-No tienes remedio.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
UNA VIDA LLENA DE RECUERDOS
 
 
	Charles Aldrin vivía en un vecindario donde había casas aisladas por cientos de metros y a veces kilómetros de bosque y lagos en Calgary, Canadá.
Con 77 años, le costaba levantarse de la cama. No porque tuviera sueño sino porque su cuerpo le pesaba. Los achaques no paraban y así, empujando con sus manos logró incorporarse sobre el colchón.
Su perro “Spock”, un labrador color miel de diez años ya había despertado hace rato pero fue a postrarse al lado de la cama de su amo.
En cuanto se incorporaba, Spock movía la cola frenéticamente y echaba las orejas hacia atrás en señal de alegría y saludo. Esta faena se había repetido desde que el animal era un cachorro.
	Charles estiró los brazos y se rascó las costillas. Un poco aterido puesto que en ese mes de Noviembre el frío empezaba a encrudecerse. Las primeras nevadas ya se habían comenzado y los bosques y caminos presentaban algunos montículos de nieve acumulada.
Si había una cosa que siempre le había gustado era su casa hecha principalmente de madera de troncos de pino pero mas aún, su cuarto en la parte superior el cual tenía una ventana justamente a un lado de su cama. Esta ventana le resultaba muy conveniente ya que a Charles le gustaba mucho contemplar desde ahí extasiado la hermosura de los bosques de pino y los lagos.
	Charles era un hombre que nunca dejó que la monotonía y la costumbre le robaran la capacidad de maravillarse con la belleza de la naturaleza. Esa misma capacidad que tienen los niños que recién están conociendo y descubriendo el mundo, que les hace maravillarse de todo.
Su casa era cálida. Siempre lo había sido. Tanto por la facilidad con la que retenía el calor como por los gratos recuerdos que le traía a la mente.
	El perro se acercó moviendo la cola y lamió la mano de su amo el cual le correspondía siempre acariciando la suave pelambre de la cabeza del animal.
-¡Ah ah buen perro Spock!.. ¿Tienes hambre eh?
Spock siempre había sido un animal muy inteligente que a veces sorprendía Daba muestras de un entendimiento que rayaba en lo humano y al igual que siempre, respondía sentándose en sus patas traseras en señal de asentimiento.
Con dificultad, Charles estiró el brazo para tomar un palo de madera que le servía de soporte al caminar. Puso en movimiento sus 1.75 m de estatura. Recordaba haber medido 1.78 m pero la lenta perdida de calcio en sus huesos había reducido ya sus dimensiones corporales. Con una ligera cojera se dio la vuelta con el objeto de mirar a través de su ventana y deleitarse una vez mas con ese hermoso paisaje que siempre la había gustado desde que adquirieron la casa. Hacía unos 40 años aproximadamente. En la lejanía percibió una bruma entre los árboles. No pudo discernir si esa bruma fue ocasionada por el clima o si solo se trataba de sus ojos que estaban ya lo suficientemente nublados como para no permitirle observar con claridad el panorama.
Frotó sus ojos con las manos, ajusto un poco la visión entrecerrando los ojos y efectivamente confirmó que se trataba de una curiosa neblina grisácea semitransparente que cubría totalmente un pequeño lago que se encontraba a unos 400 metros de su casa.
-¡Vaya!, parece que el invierno se adelantará todavía mas que el año pasado. Vamos Spock, a la cocina a desayunar.
Ni tardo ni perezoso, el animal bajó los escalones de madera con su incansable movimiento de vaivén de su peluda cola. Al llegar abajo, miró hacia arriba esperando a que su amo bajara también los escalones. Desesperado, se sentó sobre el suelo. Emitió un ladrido terminando con un pequeño gemido de impaciencia. Como si se resignara a esperar una eternidad. Su cansado y lento amo bajaba los escalones con dificultad y de uno en uno.
	A Charles le había sido diagnosticado hacía poco cáncer y su estado de salud se había ido mermando rápidamente. Su cuerpo no había respondido favorablemente al tratamiento médico puesto que el mal estaba muy avanzado. Solo quedaba una salida, y era dejar que sobreviniera el desenlace.
Había tomado esto con mucha calma y sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida mas, sentía que ya había vivido suficiente. Su esposa Emma había muerto el año pasado a los 75 años y eso supuso para el una prueba bastante fuerte que sentía no iba a poder superarla. Llevaban 45 años de casados y así en una  hermosa mañana primaveral, Emma dejó de existir en un hospital por los traumas ocasionados en una caída que sufrió al resbalarse en el pavimento cubierto de nieve.
No tenía demasiada importancia seguir viviendo. Sus hijos ya le habían dado nietos. Había quedado completamente solo, subsistiendo de una manera mas que cómoda con su pensión y el dinero que le daban sus hijos. La chica que le había acompañado hasta su vejez de pronto ya no estaba con el y en su lugar solo quedaba una casa llena de recuerdos. Se había recuperado de la depresión con la creencia de que al morir volvería a reunirse con su querida Emma.
	Por fin logró llegar hasta la planta baja donde un perro hambriento le esperaba impaciente. Avanzando a paso lento se dispuso a ir hacia la cocina mientras que Spock hacía cabriolas durante un recorrido que desde el punto de vista perruno era eterno. 
Con lentitud y ante la mirada atenta de Spock, Charles abrió la alacena y extrajo de ella una lata de alimento. Buscó el abrelatas manual mientras el perro intuía el sustancioso desayuno. Con dificultad para doblar la espalda y al mismo tiempo mantener el equilibrio, Charles se agachó para verter el contenido de la lata al recipiente del perro. Aún no había comenzado a vaciar el contenido cuando Spock ya introducía su larga lengua dentro del recipiente ante la mirada divertida de Charles.
-ah ah estúpido animal. Deja que termine de vaciar la lata. ¡Vaya que eres impaciente mi peludo amigo!.
Después de haber dejado a Spock en la cocina devorando ávidamente el contenido de su platillo, se dirigió al cuarto que pertenecía a los chicos cuando eran niños. Ahí había un armario de madera desgastada con dos puertas que se abrían por el centro.
Había colocado la mayor parte de los objetos de Emma como zapatos y ropa de uso diario en un estante aparte con la intención de no verlos ya que eso, le traía aún más recuerdos. Todavía, debajo de ese armario había una caja de buen tamaño, que guardaba muchas de las cosas que habían pertenecido a sus hijos en su etapa de niñez y adolescencia. Gorras, bates y guantes de béisbol, muñecas, cuerdas, carritos mecánicos de cuerda y en especial y encima de todos esos objetos, una pelota de goma multicolor que Emma le había comprado al pequeño Bratt cuando este cumplió los ocho años. Sacó ropa de un armario y se vistió rápidamente. Tomó una gabardina negra que le sentaba bien y lo resguardaba del frío. 
Al abrir la puerta de la calle, Spock salió precipitadamente ladrando y en busca de un odioso gato que rondaba a veces por el jardín y con el cual tenía rencillas. 
Posteriormente abrió la puerta de madera de la verja pintada de blanco y salió de su propiedad cuando ya eran poco más de las diez de la mañana. 




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
PREPARADO PARA MORIR
 
 
 
 
	La bruma se había disipado ya y aunque el día era muy frío el viento no soplaba. El sol dejaba caer sus bien recibidos rayos de luz sobre el bosque con lo cual se dejaba admirar en toda su belleza perfumando el aire con olor a bosque. Decidió no subirse a su vieja camioneta y hacer el recorrido a pie, mantenerse lo mas activo posible por recomendación del doctor. 
Realmente no le importaba caminar y atravesar la pequeña porción de bosque de unos dos kilómetros hasta llegar al limite de la ciudad donde abordaría el tren subterráneo. Se dirigiría a cobrar su pensión mensual a las oficinas del estado. De ahí, abordaría un taxi que lo trasladaría hasta el Foothills Provincial Hospital. 
	Una vez cobrada su pensión, llegó al hospital con el objeto de tener su chequeo periódico. Se sentó a esperar en una de las sillas hasta que le tocó su turno. Le recibió amablemente una enfermera que le acompañó al consultorio del doctor Phillips Giancovich.
Con un gesto de felicidad, el doctor Giancovich se levantó de su asiento y se apresuró a saludar a Charles ayudándole a sentarse en un cómodo sillón  destinado a sus pacientes.
Después de las preguntas triviales, el doctor tomó unos papeles que tenía encima de su escritorio. Aclaró su garganta, acomodó sus gafas y leyó el papel que había extraído de un sobre amarillo.
Charles sabía que las noticias no iban a ser buenas sin embargo, conservaba su tranquilidad y aplomo.
-Bien Señor Charles, tengo malas noticias para usted. -Dijo el doctor deslizando un poco las palabras y bajando el volumen al final de la frase.
Hemos detectado indicios de metástasis ósea y a pesar de los medicamentos que le hemos administrado de hoy en adelante tendremos que..
-¿Cuánto tiempo me queda de vida doctor?- Interrumpió Charles.
El doctor le observó sobre sus gafas, se reclinó en su asiento y soltó los papeles sobre el escritorio.  Colocando los brazos sobre el descansabrazos de su silla y exhalando un resignado suspiro le contestó..
-Dados los resultados de sus análisis y de las últimas tomografías así como..
-¡Al grano doctor Giancovich! ¿Cuánto me resta de vida?
-A lo sumo tres meses de vida, quizá dos. Le sugiero que se hospitalice lo antes posible dado que su estado físico seguirá deteriorándose cada vez más en forma exponencial.
-Entiendo doctor, pero no puedo hacer lo que usted me pide.
Alterado Giancovich inclinó su cuerpo sobre el escritorio y le dijo..
 -¡Señor Charles usted es mi responsabilidad como paciente y no permitiré que..¡
Charles volvió a interrumpir.
-Le recuerdo doctor que usted no tiene el control de mi vida. Usted no puede impedirme escoger como morir.
El doctor volvió a reclinarse sobre su asiento y tomo aire. Con un gesto de resignación le dijo.
-Esta bien, parece que esta conversación esta terminada.
-Doctor, creo que es justo que un hombre libre decida lo que quiere hacer con su futuro. Estoy seguro que usted con toda su gran inteligencia es capaz de comprender eso.
-Charles, antes que se vaya quiero que me responda una pregunta.
-Hable.
-¿Porque actúa de esa forma?
Charles no respondió, se levantó del sillón y se despidió diciendo..
-Que tenga buen día doctor. Gracias por su ayuda.
Y así, a paso lento y resignado, Salió del despacho del doctor dejándole contrariado y confundido.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL EXTRAÑO SUCESO
 
 
 
 
 
4:30 P.M. 
Charles estaba de muy buen talante y optimista a pesar de las funestas noticias que acababa de recibir y para celebrar su partida y lo bien que se sentía moralmente, fue a parar a la casa de un amigo que se encontraba cerca de la suya del otro lado del bosque. Se dispuso a invitar a su vecino de toda la vida Brian, a jugar una partida de cartas y beber unas cervezas.
Brian salió de su casa con una sonrisa de felicidad a saludar a su amigo mientras que adentro se escuchaban los murmullos de su esposa enfadada reclamándole.
-¡Ya está, ya llegaron tus amigotes y ahora vas a perder el resto del día emborrachándote!
Brian le dijo a Charles que hiciera caso omiso, que así se comportaban las mujeres cuando llegan a cierta edad pero que Natalie en realidad era un amor.
Dos horas y media después de haber estado alternando con Brian y otros amigos que se les unieron, Charles decidió que era hora de partir pues se sentía cansado. Se despidió en forma amable y familiar de sus viejos amigos.
Eran las 7:30 P.M. y ya había oscurecido pero a pesar de las dificultades visuales sus ojos se acostumbraron rápido a la oscuridad.
Esta vez tomó un camino polvoroso que estaba en medio del bosque y que pasaba directamente enfrente de su casa. Los pinos eran tan frondosos que no dejaban mirar hacia el cielo estrellado en esa noche fría.
A lo lejos escuchó ladrar a Spock que venía a su encuentro como siempre.
Al llegar al tronco de un árbol cortado a la mitad supo que solo faltaban unos 500 metros mas para llegar a casa.
	Un sonido sordo en su cabeza le hizo detenerse en medio del camino. Todos los sonidos naturales, el viento entre las ramas de los árboles, las ranas que croaban y los grillos que se escuchaban habían cesado. En su lugar escuchaba un zumbido en sus oídos.
Sin gran preocupación pensó.
-Creo que se me bajó la presión, será mejor que..
Repentinamente sus pensamientos fueron interrumpidos por una extraña sensación. Todo vello de su piel comenzó a erizarse. La sensación le recordó a esas ocasiones que accidentalmente acercaba su brazo a un televisor encendido.
Se mantuvo estático observando con curiosidad a su alrededor. La luz del atardecer no había cedido completamente.
Presintiendo algo inusual, intentó atisbar entre la maleza de los altos árboles, frunció el ceño para descubrir algo pero nada.
De pronto entre las sombras grises que delineaban su pobre visión, captó un movimiento a la altura de la de los pinos. Era una sombra moviéndose en forma errática y extraña.
Permaneció en silencio tratando de encontrar una explicación lógica y en ese momento vino fugazmente a su mente el recuerdo de la extraña neblina sobre el lago.
La aparición danzaba desordenadamente de un lado para otro y pensó..
Esa cosa se estaba acercando y entonces comenzó a inquietarse. Su corazón empezó a acelerarse.
Al acercarse mas el fenómeno pudo observar con mas claridad. Era transparente y actuaba como lupa distorsionando lo que había atrás.
Charles viró apoyándose sobre su bastón con el objeto de huir ante la inminente llegada del fenómeno y al hacerlo esa cosa se le vino encima.
Al principio sintió como si alguien le diera un empellón y esto le hizo perder el equilibrio. Con preocupación sintió como su cuerpo caía sin control. No llegó al suelo, algo desconocido le sostuvo en el aire y comenzó a arrastrarlo. Sintió como si flotara. Sus pies tocaban con la punta de sus zapatos el suelo. Pronto, una sensación de pequeñas descargas eléctricas comenzó a crepitar sobre su cuerpo como si estuviese cargado de energía electrostática. Al mismo tiempo sentía su cuerpo contorsionarse sin que para ello mediara su voluntad. Esta sensación fue en aumento hasta que en un momento dado, ese ligero estrujamiento se convirtió en algo espantosamente doloroso.
Pronto comenzó a escuchar el crujir de sus articulaciones que eran sometidas a esa terrible presión, el dolor era indescriptible.
-¡Dios Santo, ayúdame! 
-¡Esto si que me va a matar haz que sea rápido!
La intensidad se incrementó diabólicamente y sintió como el hueso del brazo y del fémur salían dolorosamente de su lugar para luego volver a acomodarse.
En ese momento ya entrado en pánico, trataba inútilmente de asirse a algo. Sintió que estaba a punto de perder el sentido cuando súbitamente Spock intervino ladrando ferozmente al fenómeno.
Momentos después Charles se sentía proyectado a través del aire como si fuera un mono de trapo. 
No sintió el golpe en el suelo, solo percibió como se deslizaba sobre la grava suelta debido a la inercia. Su cara sufría laceraciones al desplazarse.
Inmóvil, entreabrió los ojos para atestiguar cómo esa transparencia alcanzaba a Spock y lo envolvía y arrastraba de igual forma que a el.
Trató de gritar para advertir al animal pero fué incapaz, solo observaba desde el nivel del suelo con su cara pegada a la tierra. El animal era retorcido violentamente.
Al poco tiempo percibió una silueta desplazándose por el aire cual despojo y asumió que se trataba del perro, que le había sucedido lo mismo que a el.
Antes de quedar inconsciente, Charles observó como esa cosa transparente continuaba desplazándose entre los árboles Hasta atrapó al tronco muerto e instantes después, vio al fenómeno alejarse. Pudo entonces permitirse un desvanecimiento.
Dos horas después despertó. Aún yacía en el suelo tumbado en la misma Posición. Dudó un momento y observó con atención a su alrededor. Todo había vuelto a la normalidad. El canto de los grillos, las ranas, el viento y su canción entre las ramas altas de los pinos.
Al tratar de incorporarse sintió dolorosas agujetas clavándose en su cuerpo como si fueran agujas de acero candentes. Cada movimiento le provocaba un terrible dolor.
Haciendo gran esfuerzo logró incorporarse del suelo. En un alarde de fuerza intentó mantener el equilibrio para ubicarse en que parte del camino se encontraba.
La cabeza le daba vueltas como en sus peores borracheras. Tambaleante, sintió algo líquido escurriendo de su oreja izquierda y se frotó con la mano. Trató de ver que era pero la oscuridad no se lo permitió. Era sangre, lo intuyó. No solo de los oídos sino también de la nariz.
Al dar unos pasos más se topó con un bulto pesado. ¡Era Spock!.
-Oh mi amado animalito.
Con cautela trató de agacharse pero un repentino mareo le hizo retroceder tambaleante. Sus piernas no le respondían bien y cayó hincado ante el cuerpo del animal. Con sus manos acarició la hirsuta piel de Spock.
-Vamos amigo no me abandones ahora.Tu eres lo único que me queda.
Spock no respondió. Charles introdujo sus doloridos brazos por debajo de las costillas de Spock y con un gran esfuerzo logró levantar al perro. Para conservar el equilibrio lo llevó hasta su pecho y así comenzó una dolorosa caminata. Tenía que encontrar el camino a casa, no desmayarse.
La silueta iluminada de las ventanas le daban esperanza ya que en ese momento las piernas le temblaban mucho. En ratos sentía como si estuviera en un sueño o pesadilla, escapando de la realidad y volviendo a ella intermitentemente.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿QUE ME ESTA SUCEDIENDO?
 
 
 
 
 
 
	Charles despertó temprano como era habitual, acostado en su cama totalmente arropado. A su lado en el suelo yacía Spock quien atípicamente no se había despertado aún.
Antes de hacer cualquier movimiento a su mente vinieron los momentos espantosos de dolor que experimentó. No recordaba como ni en que circunstancias tuvo la capacidad para subir los escalones, dejar al perro en el suelo, llegar hasta su cama y arroparse. Temía levantarse o moverse porque según su experiencia, eso le produciría un dolor espantoso. Entonces tomó la decisión de moverse lentamente. 
Primero un brazo, luego la pierna pero.. no sentía dolor alguno. Luego trató de incorporarse lo cual le sorprendió dado que lo hizo con suma facilidad.
Spock despertó y como de costumbre comenzó su frenético movimiento de cola. Estirándose,  levantando la grupa y bajando el cuerpo en dirección de sus patas delanteras en tanto bostezaba ampliamente mostrando su larga y rosada lengua. Enseguida se acercó  a su amo con las orejas echadas hacia atrás.
Charles sintió felicidad por ver que Spock aparentemente estaba en buenas condiciones y gustoso acarició la tupida pelambre del cuello del perro en tanto revisaba el resto del cuerpo
No encontró nada extraño excepto por un pequeño detalle. Recordaba algo que le hacía mucha gracia en los perros y era ver como se llenan de canas en el hocico cuando están envejeciendo. Recordaba que Spock tenía ya su cuota de canas en el hocico puesto que es un perro de 10 años de edad pero ahora, Spock estaba libre de ellas.
Asombrado, decidió levantarse y lo hizo súbitamente sin hacer esfuerzo alguno.
Extrañado se percató que inconscientemente se había levantado sin apoyarse en su palo de madera. Así parado, miró alrededor sin mover la cabeza, solo moviendo los ojos como buscando algo perdido. El añejo dolor de su espalda había desaparecido.
-Creo que esa cosa me dio tremendo masaje como para haberme aliviado la espalda.
Dio unos pasos hacia el pasamanos de los escalones. Regresó al mismo lugar y sin usar el bastón, de hecho lo hizo con bastante seguridad y agilidad. Se sintió feliz de que su estado físico hubiera mejorado a raíz del incidente. También notó que Spock estaba más delgado. 
Spock era un perro con un leve problema de sobrepeso pero ahora, lucía esbelto, musculoso, y mas activo que de costumbre.
Permaneció absorto de pie, mirando al perro y rascándose la cabeza.
-Amigo, ¿Qué es lo que nos está pasando?
Bajó los escalones apoyándose solo en el pasamanos y Spock le secundaba. Le sorprendió el hecho de haber bajado los escalones tan rápido. A decir verdad hacía ya mucho tiempo que no se sentía en tan buenas condiciones físicas.
Al abrir la puerta, Spock se veía alterado y su vista se apuntaba hacia esa parte del bosque donde todo había sucedido. Estaba ansioso por explorar al igual que Charles, tanto que hizo caso omiso del gato que le observaba retador desde uno de los arbustos.
Al abrir la verja, Spock salió disparado en dirección al lugar del incidente. Poco tiempo después Charles se le unió y juntos escudriñaron todo hasta que advirtió otro efecto más en su organismo. Las nubosidades que había en sus ojos habían desaparecido por completo e incluso, la miopía había disminuido considerablemente puesto que no tenía que fruncir el ceño para observar en detalle. Aunque se sentía feliz con los cambios intuyó que algo no estaba bien.
No había nada extraño en ese paraje que ahora de día se veía completamente normal y familiar. A unos diez metros de ahí Spock ladró airadamente en dirección al tronco muerto como si quisiera llamar la atención de Charles. Atendiendo el llamado del animal se acercó a observar.
-Quizás una serpiente. Sin duda encontró algo.
Recordaba que la noche anterior esa cosa había pasado a través del tronco así que escudriñó. A simple vista nada sin embargo, algo muy extraño le hizo mirar con mas detenimiento. Encima del áspero tronco crecían unas pequeñas ramas de vegetación que salían de pequeños botones de una rama igualmente verde.
-¡A este tronco le están saliendo pequeños brotes! ¿Cómo es eso posible si estaba totalmente seco y muerto? Retrocedió unos pasos hacia atrás asustado y comenzando a entender lo que estaba sucediendo.
-Evidentemente todo lo que esa cosa había tocó esta sufriendo cambios como yo pero.. ¡Como!
Decidió regresar a casa a verse en un espejo y pudo notar entonces como su caminar antes lerdo ahora era si no rápido, cuando menos regular. 
Al llegar a su casa se dirigió al cuarto de baño a observarse en el espejo.
Atónito, vio como su cabello antes blanco ahora tenía áreas con pelo castaño claro que era como lo tenía antes de cubrirse de canas. Se llevó las manos al rostro solo para percatarse que los ojos hundidos habían dado paso a unas cuencas rellenas de piel. Pudo ver sangre seca en sus orejas y también algo de sangre coagulada en su nariz. Sus manos que ahora acariciaban su rostro, mostraban unos dedos mas uniformes sin articulaciones deformadas por la artritis. Retrocedió tres pasos mas hacia atrás descubriendo que en general el aspecto de su cuerpo era de ¡rejuvenecimiento general!
Permaneció cavilando unos minutos totalmente absorto en sus pensamientos hasta que tomó una decisión
-Ya sé. Iré con el doctor Giancovich para que me examine. Seguramente el podrá decirme que es lo que me está sucediendo. 
Se dirigió hacia la cocina, abrió la alacena y sacó una lata de alimento canino para  Spock. 
Sin dificultad alguna abrió la lata usando el abrelatas, cosa que antes le era muy difícil.
Spock devoró ávidamente su alimento en tanto que Charles se colocó ágilmente su gabardina y salió de su casa. Debido al temor de volverse a encontrar con esa cosa esta vez usó la camioneta. Tomó el camino de terracería saliendo a la ciudad en pocos minutos.
	El bullicio a la entrada del Foothills Provincial hospital era como de costumbre, ambulancias llegando con sus potentes sirenas, gente en silla de ruedas, enfermos esperando en los consultorios, doctores en batas blancas, enfermeras con paso apresurado.
Charles paso caminando ágilmente a un lado de la enfermera de recepción la cual creyó reconocerle.
-¿Señor Charles? -Preguntó vacilante. Charles hizo caso omiso a la enfermera y siguió su camino.
Al subir al cuarto piso del edificio se encaminó hacia el despacho de doctor Giancovich y sin hacer ninguna pregunta, abrió la puerta intempestivamente ante la mirada asombrada de la enfermera de recepción la cual le gritó.
-¡Oiga espere no puede entrar así como así tiene que esperar su turno! ¡oiga espere!
Al entrar, el doctor Giancovich y el paciente al cuál estaba atendiendo se sorprendieron y voltearon al unísono.
La enfermera se disculpó con el doctor y sujetando con fuerza a Charles del brazo decía..
-¡Doctor lo siento mucho pero este hombre no me escuchó, se metió así como así nada mas!¿Quiere que llame a seguridad?
-Adelante Srita. Connors ¡hágalo!
-¡Un momento doctor Giancovich! ¿Qué acaso no me reconoce?
La voz de Charles resonó gravemente en el consultorio.
-¿Que? ¿Señor Charles?
-¡Su paciente mas agradable Doctor!
La enfermera se tranquilizó y soltó el brazo de Charles y dijo.
-¡Señor Charles!, N.. no le reconocí.
Sentado en su comida silla Giancovich observaba inmóvil a Charles.
Se levantó y de un paso extra largo se acercó. Tomó sus gafas, se las colocó y en un gesto de admiración se llevó la mano a la boca.
-¡Santa madre de Dios Señor Charles! realmente es usted.
-Si si muy linda su reunión doctor pero ¿puede terminar de atenderme ya?
Replicó la paciente obesa en turno.
El doctor desvió la mirada hacia su paciente unos segundos y tomó apresuradamente una hoja y garabateó algo.
-¡Tome, esta es su receta! Con eso le aseguro que se va a sentir mejor y ahora puede retirarse.
El doctor ayudó a la mujer a levantarse de su asiento y cómicamente la dirigió tomándola del brazo hasta la puerta de salida.
-G..gracias doctor, pe.. pero dígame, ¿Cuándo tengo la próxima cita?
-No se preocupe mi asistente la llamará por teléfono.
Casi sacó a la mujer a empellones.
Luego se dirigió hacia su asistente, la tomó del brazo y la condujo hacia la puerta mientras le decía.
-Srita. Connors cancele todas mis citas del  resto de la hora y no reciba mas llamadas.
-¡Pe.. pero doctor yo!
-Gracias Srita. Connors. Dijo con un tono melódico. 
Cerró la puerta recargándose en ella con los brazos extendidos a cada lado, como pretendiendo que nadie saliera por ahí.
Por fin estaba a solas con Charles. Con una sonrisa dibujada en el rostro y una respiración ligeramente agitada.
-¿Pe.. pero como?
Charles tenía una ligera y burlona sonrisa en el rostro.
-¿Sorprendido doctor?
-¡Pero por supuesto!. Cuénteme detalladamente que es lo que le pasó.
-Le propongo algo doctor que tal si mejor me examina. A eso vine precisamente.
-S.. si claro.
Con mirada de avaricia Giancovich se acercó a Charles precipitadamente sosteniendo su estetoscopio. Tropezó con una mesita redonda que estaba a un lado de la puerta y casi cae al suelo. Todos los papeles que había en ella caían. El doctor hizo un burdo y cómico intento por agarrarlos en el aire. Quedó medio en cuclillas al momento que lanzaba dos pequeñas carcajadas nerviosas.
Con una sonrisa divertida Charles le dijo al doctor.
-Doctor tiene que tranquilizarse o va a matarse.
El doctor se reintegró de su posición y dirigió su pequeño y robusto cuerpo hacia Charles. Se paró solemnemente frente de el y tomó su estetoscopio. Con una mano temblorosa pretendió tomarle el pulso.
-¡Vamos doctor examíneme como debe ser!
El doctor se sobresalto tanto con la inesperada petición de Charles que su mano brinco y soltó el estetoscopio. Apretó los labios, suspiró y dijo.
-Eee.. está bien esta bien.
Tomó la cabeza de su antiguo paciente y la viró suavemente. Toda la textura de su piel mostraba cambios importantes. Se le veía mas humectada, menos flácida y hasta las manchas de edad habían disminuido. El pelo ahora estaba menos cubierto de canas y le preguntó.
-¿Se tiñó el pelo Charles?
-En lo absoluto.
-El doctor agudizó la mirada, miró en la oreja y tomó de su escritorio un hisopo. Lo introdujo en el oído medio para tomar una muestra de una materia de color pardo negruzco.
-Es sangre seca. Tome asiento por favor.
Charles explicó al doctor todos los acontecimientos en detalle y al finalizar, el doctor dio un trago a su café. Suspiró, colocó sus manos entrecruzadas encima del escritorio y se reclinó sobre su asiento.
-¿Y dice usted que esa “cosa” le atrapó y que después de eso comenzaron a suceder todos los cambios que me está contando?
-Tal como lo escuchó, por eso he venido con usted para que trate de ayudarme a encontrar una explicación para toda esta locura, en este momento solo usted puede entenderme. No dudo que es una persona con mucha preparación a juzgar por todos los títulos y diplomas que tiene colgados aquí en su consultorio.
-Lo que no me explico es como es posible que se haya revertido el proceso degenerativo, su artritis y la ciática. Dijo esto mientras se acariciaba la barbilla. Hizo una pausa y dijo.
-Por el momento Señor Charles no le puedo dar ningún diagnóstico. Lo mejor será hacerle unos análisis generales para que de esa forma podamos tener un panorama completo sobre los efectos que ha provocado el “fenómeno” del cual me está hablando.
	Una vez que se tomaron las muestras necesarias para realizar los análisis generales Charles salió del hospital y se despidió amablemente de la asombrada recepcionista la cuál le devolvió una sonrisa forzada.
-¡Diantres, ya esta oscuro que rápido se fue el día!
Levantó su mano izquierda para ver su reloj digital y descubrió con desagrado que el se había descompuesto de una forma muy extraña. El área del cristal líquido que marcaba los segundos estaba retrocediendo.
-¡Demonios, ahora tendré que comprar otro nuevo!












 
 
¿REJUVENECIENDO?
 
 
 
 
 
	Al día siguiente se despertó sintiéndose con renovadas energías. No parecía un hombre al que le hubieran diagnosticado una enfermedad terminal. Rápidamente se levantó de su cama y se dispuso a bajar al baño para verse en el espejo. El buen Spock que también estaba de muy buen ánimo le seguía meneando su peluda cola.
Lo que vio le dejó pasmado. Su rostro ya no aparentaba ser el de un hombre de 77 años mas  bien parecía el de un hombre que rondaba los 60. Las canas de su pelo continuaban desvaneciéndose y las arrugas de su rostro se atenuaban cada vez más. En eso, sonó el teléfono. Pensó..
-Esa tiene que ser Eva siempre me habla a esta hora.
Apresuró el paso para descolgar la bocina del teléfono y contestó.
-¿Señor Charles Aldrin?
La voz le sonó familiar,
-Si.. 
-Soy el doctor Giancovich, tengo aquí sobre mi escritorio los resultados de los análisis que pedí ayer.
-Y bien doctor, ¿Qué diagnostico me va a dar?
-Ese es el problema.
-Explíquese por favor.
-Creo que los análisis salieron mal y tendremos que hacerlos de nuevo.
-Temo que no puedo ayudarle con eso el día de hoy tengo muchas cosas que hacer y estaré muy ocupado.
-Tengo que decirle otra cosa también. Es algo que nos trae a todos de cabeza aquí.
-Adelante, dígame de que se trata.
-Según el reporte de oncología el nivel de metástasis de su quiste canceroso esta disminuyendo.
Silencio en la línea..
-En pocas palabras eso significa que…
-Me gustaría verlo personalmente para explicarle.
-Esta bien doctor llegaré tan pronto pueda.
Sin decir nada más el doctor colgó el teléfono y dejó a Charles sumido en muchos cuestionamientos.
Un ruido seco en la puerta distrajo su atención. Era el periódico matutino así que abrió la puerta y se agachó a recogerlo haciendo gala de su recién adquirida flexibilidad corporal.
 
ENCUENTRAN CIENTOS DE ANIMALES MUERTOS EN GLENMORE PARK.
	“Esta mañana fueron encontrados cientos de animales muertos en las inmediaciones de Glenmore Park. Pajarillos, ardillas, ratones de campo, insectos, gatos domésticos y otras especies fueron encontradas completamente desmembradas. Hay restos de animales distribuidos por el suelo. Los restos forman una franja de unos 200 metros de largo por un ancho de 70 metros. Hasta el momento se desconocen las causas. Biólogos, Investigadores y unidades policíacas han sido enviados. Los controladores de vuelo del aeropuerto dicen haber captado un objeto en sus radares que se movía de forma errática sobre el aire hace dos días aproximadamente a las 7:45 A.M.  pero hasta el momento no han mostrado las grabaciones.
Un vecino del lugar afirma haber visto como un monstruo peludo de aproximadamente 2 metros y medio de altura brincaba de árbol en árbol llevando en su hocico a animales que capturaba en una forma muy hábil. Por su parte el señor Brian Sventon que también es vecino, afirma que observó una luz brillante y que de ella descendieron unos seres que asegura eran extraterrestres que están haciendo experimentos al igual que como lo hacen con las vacas. Ninguno de los dos ha sido capaz de probar sus afirmaciones. El área ha sido acordonada y no se permitirá el paso de civiles hasta que las autoridades estén completamente seguras de que no existe ningún riesgo”




 
	Charles se alarmó. El asunto ese del fenómeno no solo le había afectado a el sino que también a los animalillos del bosque.
-Dado que los cuerpos de un humano y un perro de buen tamaño como Spock son grandes, la fuerza de tensión no fue suficiente para desmembrarnos.
También le preocupaba llamar la atención debido a su nuevo aspecto físico. Sin duda, si alguien llegaba a verlo comenzaría a hacer preguntas y pronto estaría rodeado de reporteros. 
Salió de su casa y alzó el cuello de la gabardina para evitar que le vieran. Subió a su camioneta, encendió el motor y se puso en camino hacia la ciudad..
	Al llegar al hospital el doctor Giancovich lo estaba esperando fuera de la entrada principal al borde de la banqueta. Al verlo venir le hizo un ademán para que se detuviera.
Asombrado ante el repentino interés del doctor paró la camioneta. 
El doctor dio rápidamente la vuelta cruzando por el frente del automóvil. Su bata volaba suelta y desordenada por el aire. Abrió la puerta e intempestivamente se introdujo al interior.
-¡Conduzca!
-¿Qué le sucede doctor?
-¿Qué no me escuchó? le dije que conduzca. ¡Vamos vamos haga lo que le digo!
Puso el auto en marcha y mientras conducía el doctor le dijo.
-Charles esta mañana vi las noticias de la televisión y observé lo que sucedió en el lugar donde usted vive. 
-Si ya me enteré por el periódico.
-La razón por la cual lo esperé fuera del hospital es porque no quiero que nadie lo vea. Si alguien lo ve lo reconocerá y comenzará a hacer preguntas y pronto estaremos asediados por los medios, la prensa, la televisión y decenas de reporteros haciendo preguntas estúpidas.
-Si doctor comprendo bien eso. Es por la misma razón que no me he dejado ver por nadie.
-Entre por la parte posterior del estacionamiento la mayor parte del tiempo pocos autos circulan por aquí.
Charles casi no alcanzó a frenar y viró el auto abruptamente lo suficiente como para que las ruedas chillaran ligeramente sobre el asfalto.
-Hay otras cosas que me preocupan Charles. De acuerdo a los análisis que hemos hecho usted esta presentando un rarísimo y único caso de inversión de la relación anabolismo-catabolismo.
-Doctor no se si se habrá percatado pero yo no soy médico. Explique eso sin tecnicismos.
El doctor hizo una pequeña pausa. 
-Esta bien esta bien. Lo que trato de decirle es que usted..
Charles aminoró el paso con el objeto de poner mas atención al doctor mientras que le conminaba a que le respondiera haciendo un ademán con las manos como si estuviera haciendo señas a un auto que se va a estacionar en reversa.
-y..?
-Lo que trato de decirle es que usted.. usted..
-¡Doctor!
Giancovich brincó sobresaltado cuando Charles le gritó. Volvió a acomodarse las gafas y dijo.
-Usted Charles esta rejuveneciendo.
¡Doctor Giancovich eso ya lo sé no necesito ser médico para percatarme de ello! Lo que quiero saber es ¡Que demonios me va a suceder!
-Lo.. lo siento Charles, por favor no se irrite.
-¡No me diga que eso es todo lo que quería decirme porque si no yo..!
-N.. no, n no, hay otra cosa que quiero contarle. Venga, sígame al laboratorio de Oncología. A esta hora aún no debe haber nadie allí.
	Subieron por las escaleras de servicio y llegaron a un pasillo donde había una puerta que decía:
“LABORATORIO DE ANALISIS ONCOLOGICOS. PROHIBIDO EL PASO A TODA PERSONA AJENA”
	Giancovich sacó un tupido llavero donde había más de treinta llaves de diversos tipos. El pasillo estaba vacío pero pronto comenzaron a escuchar los pasos del guardia que se acercaba. Charles probó la perilla de la puerta la cual milagrosamente estaba abierta, se introdujo no así el doctor que estaba absorto todavía buscando la llave.
Desde adentro Charles saco un brazo, sujetó la bata del doctor y le haló abruptamente en el preciso instante que el guardia apareció por el pasillo.
-¡Woooww!
-Lo siento doctor tuve que hacerlo.
-Entiendo, entiendo pero ¡shhh! no hable que el guardia anda rondando todavía.
Haciendo un esfuerzo por no respirar, los dos hombres se pegaron a la puerta hasta que los pasos del guardia fueron alejándose. 
El diálogo entre los dos se reanudó esta vez con voz susurrante.
-¡Bien, ya se fue! venga conmigo.
Lo tomó del brazo y lo condujo hasta una pantalla plana conectada a un microscopio electrónico. Lo encendió y le mostró su descubrimiento.
-Mire Charles estas células deterioradas son las muestras que tomamos el mes pasado de su páncreas. Estas otras son las células de las muestras de tejido que tomamos hace menos de 24 horas. ¿Nota usted alguna diferencia?
Charles se acercó un poco a la pantalla y dijo.
-Si ya lo veo. Estas células están totalmente deformes y llenas de manchas negras pero estas de acá tienen una forma definida y se ven un poco translúcidas.
-¡Exacto! -Exclamó Giancovich con una sonrisa de triunfo en su cara.
-Como verá, usted es un caso único en toda la historia de la medicina. Si logro descubrir cual es la causa de su repentina inversión de la curva del anabolismo-catabolismo obtendremos el secreto que la ciencia y el hombre han buscado durante muchísimo tiempo. Solo imagínese seremos siempre jóvenes no habrá enfermedad que se nos resista.
Mientras el doctor explicaba todo esto. Charles callaba y contemplaba como los ojos del científico ruso se abrían cada vez mas hasta ponerse como platos.
-Un momento doctor.
Le interrumpió.
-¿Está tratando de decirme que voy a ser su conejillo de indias?
Decía esto mientras se aproximaba amenazante al minúsculo hombre de ciencia. 
Solo hasta que el borde recubierto de azulejo detuvo el retroceso del doctor y éste doblaba la espalda hacia atrás dadas las indignadas preguntas de Charles, calló y se reacomodó las gafas nerviosamente.
Apoyando las manos sobre el azulejo logró escabullirse del cuerpo de Charles que le acorralaba y que se le hacía inmenso.
-Solo serán unas cuantas pruebas y toma de muestra de sus tejidos Charles usted podrá continuar su vida normalmente.
Nuevamente Charles se dirigió al hombrecillo con tono amenazante mientras este seguía retrocediendo.
-¡Doctor!
-Esta bien, esta bien Charles no insistiré mas en este asunto pero le ruego que reconsidere mi propuesta por favor. Mire, tendré que ser sincero con usted. No creo poder ayudarle mas allá de lo que hemos descubierto pero creo saber quien si podría ayudarle a encontrar respuestas.
Giancovich tomó un papel y un bolígrafo de un escritorio cercano, garabateó un nombre y una dirección y se la entregó a Charles.
Leonov Kostrenko. Centro de investigación y desarrollo de energía atómica. Palm Spreeng Ave. 707.
-Y esto,  ¿para que?
-Charles por lo que mas quiera pare de hacer preguntas y vaya a esa dirección. Busque a esa persona. Es un colega mío camarada de la Unión Soviética, el es Físico Nuclear y estoy seguro que tendrá mas respuestas para usted de las que yo puedo proporcionarle.
Charles guardó silencio por un momento y dijo.
-Comprendo doctor así lo haré.
-Después de esto no podremos volver a vernos más. Sería demasiado riesgo para usted y para mi futuro profesional.
Con la mano sosteniendo el papel, observó al doctor por unos momentos.
-Doctor tiene mi palabra que no volverá a saber de mí pero antes quiero expresarle mi gratitud por todo el esfuerzo y atención que me brindó.
Extendiendo la mano para despedirse.
-Usted para mi se ha convertido en mas que un paciente. Se ha convertido en un amigo y camarada. ¡Vaya con suerte!
Y así, con un apretón de manos se despidió y procedió a salir furtivamente del laboratorio atento a  que nadie lo viera.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LAS TEORIAS DE GIANCOVICH
 
 
 
 
 
	De regreso a su vecindario y ya oscureciendo, un gran dispositivo de seguridad se había desplegado en la zona. Luces rojas azules y amarillas de las patrullas y los vehículos de protección civil. El área estaba completamente acordonada y hombres ataviados con trajes antirradiación y mascaras con visores de cristal tomaban muestras del suelo, hojas y animales desmembrados. Multitud de instrumentos científicos habían sido instalados y decenas de policías lidiaban con algunos vecinos molestos que se quejaban por la intrusión a su vecindario. Un oficial de tránsito desviaba el tráfico para que los conductores pudieran llegar a sus hogares por la parte de atrás del bosque.
Un haz de luz procedente de una lámpara de mano de un oficial le deslumbró.
-¿Es usted vecino de este lugar?
-Si así es oficial.
-¿Exactamente donde se encuentra su vivienda?
-Está ubicada a lo sumo a kilómetro y medio señor donde termina el lindero del bosque cerca de la colina.
-Me temo que tendrá que tomar el camino largo. Disculpe las molestias que le ocasionamos.
-No hay problema oficial, usted cumpla con su trabajo.
El oficial cedió el paso a Charles indicándole con el movimiento de la luz de la lámpara que continuara por la desviación.
Se alegró cuando fue quedando atrás de el todo ese bullicio.
	Una vez que llegó a su casa escuchó los ladridos de Spock pero estos tenían un tono diferente. Al acercarse a abrir la verja, un perro de mediano tamaño brincaba afanosamente dándole la bienvenida.
-No, no puede ser posible, ¡Spock!
Ahora Spock ya no era un perro de nueve años sino que lucía como un cachorro de unos 6 meses de edad. Grandes mechones de pelo quedaban aún adheridos a un pelaje nuevo que brotaba por encima del viejo, áspero e hirsuto.
No sabía si reír o maravillarse. Abrió la verja e invitó al juvenil can a que le acompañara al interior de la casa.
	A la mañana siguiente, Charles se despertó con muy buen ánimo y cada vez se sentía mejor físicamente. Se levantó de su cama, realizó sus actividades matutinas de costumbre y al abrir la puerta, el rejuvenecido Spock salió disparado a perseguir al encolerizado gato que profería maldiciones contra el odioso perro desde lo alto de un árbol al cuál se había trepado.
Recogió el periódico del suelo y se dispuso a leerlo. Esta vez los titulares decían.
 
¡ESPELUZNANTE!
ENCUENTRAN EMBRIONES DE ROEDORES Y PAJAROS POR DOQUIER EN GLENMORE PARK
Noviembre 28
	La noche de ayer, fueron encontrados una gran cantidad de embriones de diversas especies animales tales como ardillas, topos, y aves. El encargado de investigación científica aclaró que se desconocen por completo las causas que están ocasionando todos estos acontecimientos. Al preguntarle por el aspecto de los embriones el científico dijo..
“Es asqueroso. Iba caminando por allí cuando de pronto en el suelo vi algo que brillaba. Parecía la baba que dejan los caracoles pero al acercarme a ver me percaté que se trataba de un pequeño animal, como si apenas hubiera sido parido pero estaba muerto”
 
Lo que acababa de leer produjo gran preocupación por primera vez. 
El repentino sonido del teléfono lo sobresaltó un poco y más aún al descolgar la bocina.
-¿Papá?
-¿Eva?
-Que gusto oírte papá, llamé para decirte que llegaré  mañana.
-S..seguro hija claro.
-¿Papá?¿sucede algo malo?
-No, no. Solo que tu llamada me tomó por sorpresa.
-Esta bien. Te mando un beso adiós.
Charles se quedó helado. Las cosas se estaban precipitando. Comprendió entonces que no le quedaba mucho tiempo así que decididamente tomó su gabardina y las llaves de la camioneta. Salió precipitadamente al exterior pero recordó algo.
-¡Spock!
Si algún conocido veía al perro en su nuevo estado sospecharían.
Llamó al perro con el característico silbido. Una ráfaga pasó entre sus piernas y en el acto Spock hacía cabriolas alrededor de el. Abrió la puerta de la camioneta y el perro como impulsado por un resorte, se situó en el lado derecho del conductor.
Arrancó la camioneta pero esta vez decidió no usar el viejo camino de terracería. Iría hacia el lado opuesto para tomar la carretera asfaltada.
	El Centro de investigación y Desarrollo de energía Atómica se encontraba en los linderos de la ciudad en una amplia zona militar. Una inmensa maya metálica rodeaba todo el perímetro. En el interior había un enorme campo abierto asfaltado y a lo lejos en el centro, un sofisticado edificio de tres pisos con todo el frente cubierto de de espejos.
Detuvo la marcha del vehículo a la entrada de la caseta de vigilancia que impedía el paso. Un soldado ataviado con un traje verde le recibió.
-Lo siento señor, el paso está restringido para cualquier civil.
-Si oficial entiendo pero tengo que ver a un científico que trabaja aquí. Su nombre es Leonov Kostrenko.
Al escuchar el nombre el oficial no pudo ocultar una expresión de asombro y preguntó.
-¿Es usted Charles Aldrin?
-Así es oficial.
El soldado entró apresuradamente a la caseta y realizó una llamada sin dejar de mirar a Charles. Momentos después el soldado le hacía indicaciones con la mano invitándole a entrar. La valla de madera con franjas rojas y blancas se levantó para dar paso al vehículo. Al mismo tiempo un jeep pintado de verde a la manera militar con dos soldados a bordo se acercó con el objeto de escoltar a la camioneta. El área de estacionamiento estaba totalmente vacía y mientras era guiado al edificio todo le pareció muy extraño. Ciertamente esos soldados ya lo estaban esperando. Al dar la vuelta se encontró con un enorme hangar y muchos autos de tipo militar, así como helicópteros y una pista de aterrizaje para aviones. Luego se percató que detrás de el se habían integrado otros dos automóviles militares del mismo tipo y venían escoltándole uno a cada flanco.
-¡Oh, oh. Esto no me gusta Spock! Me pregunto si habrá sido buena idea venir aquí.
Spock percibía el movimiento. Emitió un gemido grave y ahogado al momento que observaba con sus ojos perrunos de color amarillo y las orejas erguidas.
Al llegar a la puerta del hangar muchos sujetos con batas blancas, calculadoras y bolígrafos en el bolsillo, corrieron hacia la camioneta. Algunos sujetaban cuadernos de notas y todos sin excepción usaban gafas de aumento.
Al ver el tumulto Spock se puso a la defensiva ladrando ferozmente.
-Tranquilo cachorro, tranquilo.
La horda de científicos se detuvo abruptamente al frente de la camioneta a unos cuatro metros y en unos segundos cual certamen de belleza, se abrió paso por el centro de ellos un tipo enjuto de baja estatura, cabellos rojizos desaliñados y su infaltable bata blanca, gafas y demás aditamentos.
Desaceleró el paso acercándose a la camioneta. En su rostro se apreciaba una sonrisa que ya le resultaba familiar. La misma que había observado hace poco tiempo en el doctor Giancovich. Esa sonrisa de avaricia y curiosidad científica.
Charles se bajó de la camioneta y saludó al extraño. 
-Buenos días.
-Buenos días Señor Charles ¡le estábamos esperando!
El tipo tenía un marcado acento pero su inglés era comprensible.
-¿Qué me estaban esperando?
Aclarando su garganta el hombre respondió
-¡Ejem!.. Creo que le debo una disculpa, permítame presentarme camarada, mi nombre es Leonov Kostrenko, Doctor en Física de partículas subatómicas y Encargado de este departamento de investigación.
Ambos hombres extendieron y estrecharon su mano. Charles mantenía ese porte recto, serio  y elegante que siempre le había caracterizado.
-El doctor GIancovich me habló sobre usted y su.. “su problemita”
-No creo que sea un “problemita” como usted lo llama. Mi vida esta en peligro.
-Er.. si, le ofrezco una disculpa. Por favor venga adentro, es necesario hacerle unas preguntas.
-¿Tiene algún inconveniente si nos acompaña mi perro?
El científico dudo unos segundos y respondió.
-Mmm.. no creo que haya ningún problema tratándose de usted.
-Escuche Doctor Leonov, no tengo deseos de que lo que me está sucediendo se sepa.
-Camarada Charles, cualquier investigación o descubrimiento que se haga en este lugar tiene carácter ultrasecreto y le doy mi palabra que nada ni nadie se va a enterar de lo que está sucediendo. 
-Supongo que el doctor Giancovich le puso al tanto de los acontecimientos ¿No es así?
-Así es, me contó todo lo que le sucedió y tengo algunas teorías al respecto.
Mientras caminaban, los otros científicos les seguían atentos. Observándo a Charles como si de un espécimen raro se tratara. En cierta forma lo era, pero eso le incomodaba. Al llegar al frente de la puerta de una construcción que se encontraba dentro del hangar un osado científico se acercó y le hizo una pregunta.
-Señor Charles, ¿Es cierto que tiene la capacidad de alterar el funcionamiento de los relojes digitales solo con su presencia?
-¿Qué cosa?
-¡Camaradas, camaradas! les aseguro que en cuanto el Señor Charles y yo aclaremos algunos puntos de nuestra conversación ustedes tendrán tiempo de hacerle todas las preguntas que quieran, pero por el momento tenemos trabajo que hacer les ruego nos disculpen.
	Una puerta automática de elevador se abrió ante ellos y el doctor Leonov invitó a Charles y su perro a entrar. Las puertas se cerraron dejando fuera a todos esos científicos que le escudriñaban detrás de sus gafas. La avariciosa sonrisa parecía indeleble en sus rostros.
El elevador descendía en tanto Leonov se balanceaba hacia adelante y hacia atrás cual niño travieso. En un silencio tenso que el no percibía, se notaba que estaba saboreando el momento como ningún otro ya que su sonrisa permanecía incólume mientras miraba el contador de pisos. 
Por su parte, Spock estaba sentado en sus cuartos traseros y jadeaba mansamente al lado de su amo. Charles sentía que sus oídos se tapaban como consecuencia de ir bajando a una gran profundidad.
Al fin, después de 30 segundos el elevador se detuvo y las puertas se abrieron. Charles quedó atónito. Parecía que hubiese llegado a una moderna ciudad interior en el mismísimo centro de la tierra. Ante el había enormes torres metálicas que terminaban en grandes esferas del mismo material. Un entramado enorme de tubos y cables daba el aspecto de ser un gran laberinto. Mas allá se veían algunas luces amarillas como las que se usan en el alumbrado público. El techo era una enorme cúpula alumbrada con una luz rojiza que se veía había sido construida con cemento. A su izquierda, había un túnel que se extendía muy lejos, hasta donde alcanzaba a ver con sus ojos. En la parte superior del túnel estaba inscrita en letras grandes de color rojo el letrero.
ACELERADOR SINCROTRONICO DE PARTICULAS.
SE REQUIERE AUTORIZACION PARA ENTRAR
	El doctor les condujo por callejones entre numerosas computadoras, máquinas con multitud de pequeñas luces y galvanómetros hasta que llegaron a un pequeño cuarto que en vez de paredes tenía cristales. Charles pasó a un lado de un cristal de espejo y después de haber dado tres pasos se detuvo en seco y retrocedió sin darse la vuelta. Un escalofrío recorrió su cuerpo al observar su imagen. Tal parece había recuperado los tres centímetros que había perdido por la senectud. Su cuerpo lucía mas sólido y sus carnes presentaban un agradable aspecto rosado. Sus mejillas ahora llenaban su cara y su pelo casi se había teñido por completo. Las arrugas de su cara habían disminuido y su aspecto le recordaba cuando había cumplido los 50.
-Charles venga es por aquí.
El llamado del doctor le hizo desistir a regañadientes de seguir contemplando su figura en el espejo y procedió a seguirle al interior del pequeño receptáculo.
-Siéntese por favor camarada, disculpe todo este desorden.
Dijo esto mientras con un brazo trataba de desplazar sin éxito una pila de papeles y gráficas. 
Charles tomó asiento y enseguida el doctor procedió a explicarle su teoría acerca del fenómeno.
-Pues bien camarada Charles. Creo tener la respuesta al fenómeno que esta cometiendo en su cuerpo.
-¿Conteniendo en mi cuerpo?
-Le explicaré de la manera más sencilla. 
Enseguida el doctor tomó una hoja de papel y la puso sobre su mano y le explicó.
-Imagine que esta hoja es el universo. El universo esta formado principalmente por dos dimensiones que son el espacio y el tiempo entre otras más. Ahora. Si tomo esta hoja de papel la cual representa el universo, es totalmente plana y continua en su textura pero.. no siempre tiene porque ser así.
El científico estrujó la hoja entre sus dos manos.
-Ahora como podrá observar, la hoja que representa a nuestro universo perdió su continuidad y esta llena de arrugas. ¿Comprende?
-Continúe.
-Pues bien Charles. El universo al igual que la hoja no es siempre uniforme y presenta las mismas arrugas en el tejido del espacio tiempo. Mi teoría es la siguiente. Esta arruga del espacio tiempo en la cual las dimensiones pierden su sentido la he llamado singularidad temporal. No es estática, siempre está en movimiento y de vez en cuando se entromete en nuestro planeta sin previo aviso. Una singularidad temporal solamente nace en la confluencia de grandes cantidades de energía. La única forma en que esta rebelde manifestación puede existir en este universo es en un vehículo material. En pocas palabras camarada, usted fue víctima de una singularidad temporal. Está dentro de usted alterando el flujo normal del tiempo. Esta implementando sus torcidas reglas provocándole los efectos que padece.
-¡Vaya pues claro, como no se me había ocurrido antes! una singularidad temporal.
El comentario sarcástico de Charles no disminuyó el entusiasmo de Leonov quien continuó explicando.
-El ser víctima de una singularidad temporal podría provocar los efectos mas extraños.
-¿Como cuales?
-Por lo general la gente atribuye estos fenómenos extraños a las fuentes más diversas. Por ejemplo, el año pasado tuvimos un extraño caso de una chica norteamericana que vivía en Kentucky. Una noche se puso su pijama y se metió a dormir en su cama. Al día siguiente apareció en una carretera de Australia levantando el dedo solicitando aventón. Cuando las autoridades la atendieron la chica estaba muy asustada. Decía que despertó en el desierto. Todavía tenía puesto el pijama. Al averiguar su procedencia se comprobó que efectivamente la chica había estado en USA la noche anterior. Con la ayuda  de la embajada la chica fue enviada a USA de nuevo.
-¡Vaya! que traumático debe haber sido para la chica.
¡Y aún hay más Señor Charles! Hace 6 años nos mandaron a investigar el caso de unos jóvenes que circulaban por una carretera de México con rumbo a una localidad llamada Michoacán. Según su relato, iban conduciendo de noche cuando de pronto una neblina de color blanco se posó sobre la carretera. Siguieron conduciendo con dificultad por espacio de media hora. Cuando la neblina se disipó un letrero llamó su atención. El letrero decía. TOLOUSSE, 32 km. 
-Eso es en Francia.
-Así es Charles. ¡Los chicos fueron teletransportados de un continente a otro!
-¿Y que tiene todo esto que ver conmigo?
-¡Ahhh! Aquí viene lo interesante.
El doctor puso mucho énfasis en su exclamación levantando el dedo índice de su mano derecha.
-Como dije, usted es el receptáculo viviente de una singularidad temporal la cual está afectando de una manera muy extraña la estructura atómica de su materia corporal.
-¿Le importaría ser mas específico?
-Para allá voy amigo. El caso es que hicimos análisis de las muestras de tejido suyo que nos envió el doctor Giancovich. Al analizarlas no pudimos encontrar absolutamente ninguna alteración fisiológica. Se trata de un tejido perfectamente normal con la excepción de que el metabolismo general celular esta invertido. Nos quebramos las cabeza durante muchas horas, análisis tras análisis, prueba tras prueba. Incluso hicimos análisis genético pero no encontramos ninguna alteración en sus genes. Sus células simplemente están revirtiendo el proceso de envejecimiento de una forma tan elegante y burlesca que un centenar de renombrados científicos aquí parecen una multitud de idiotas principiantes intentando encontrar explicación de algo que no corresponde con las leyes científicas tradicionales. Pero esta mañana algo sin precedentes fue descubierto usando un instrumento llamado cámara de niebla. Lo que descubrimos fue que las partículas subatómicas que conforman las células de su organismo han cambiado de identidad. No responden de la misma forma al análisis en la cámara de niebla. No sabemos a donde corresponden esas nuevas partículas.
-Y eso ¿Es malo o es bueno?
-Aún no he terminado camarada. Sucede que en la materia normal estas partículas subatómicas determinan el comportamiento de la dimensión del tiempo en la forma en la que todos lo percibimos, es decir en forma lineal hacia adelante. Sin embargo en usted, sus exóticos partículas conducen el tiempo en sentido opuesto. Todas sus células responden a este comportamiento. Su organismo esta completamente convencido de que está haciendo bien las cosas sin embargo, todos aquí estamos viendo cuales son los efectos reales que esto está ocasionando.
Irritado, Charles se levantó de la silla y le dijo.
-¿Me cree usted un tonto? ¡Piensa que me voy a tragar toda su verborrea científica! Yo se que lo único que desean ustedes es engatusarme para usarme como su conejillo de indias, pero no lo lograrán. ¡Me retiro!
-¡Charles observe el reloj que tengo en la pared!
Levantó la cabeza y observó el reloj digital de números rojos que estaba en el escritorio. El segundero iba en retroceso.
-¡Cualquiera de ustedes pudo haber manipulado ese reloj!
-¿Qué tengo que hacer para que me crea camarada?
El doctor prosiguió a quitarse su reloj de pulsera y se lo entregó a Charles. Pudo así constatar que ese reloj de cuarzo mostraba el mismo comportamiento que el reloj del escritorio. Charles se quedó helado, estaba a punto de debatir nuevamente el tema de los relojes cuando una visita inesperada y totalmente atemorizante le hizo dar crédito a la teoría del doctor Leonov. 
Unos agudos ladridos de un joven y juguetón animal produjeron en Charles un estallido de adrenalina y emociones encontradas. 
Si, se trataba de su perro aún más rejuvenecido.  Charles le calculó como máximo unos tres meses de edad.
Dejó caer los hombros en señal de derrota y tristeza. Por primera vez estaba aceptando el devenir de su futuro
-Spock.. mi querido perro.
Leonov se levantó de su silla como compelido por una descarga eléctrica. Se quitó las gafas y con los ojos muy abiertos dijo:
-¡Santo Dios!.. también el perro.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¡EVA SOY PAPÁ!
 
 
 
 
 
	Horas después y ya de noche, dos vehículos militares escoltaban la camioneta de Charles hasta la salida.
El pequeño Spock yacía dormido en el asiento mientras que Charles conducía a no muy alta velocidad, sumido en sus pensamientos, rememorando el relato del científico. 
Al acercarse a su casa, pudo observar que todavía estaban algunas patrullas circundando el área.
Tomó un camino paralelo al camino de terracería puesto que quería llegar lo antes posible a su casa para consolidar un plan. A esas horas de la noche no se preocupó mucho de que alguien le viera. Al pasar por la casa de su amigo Brian la señora Natalie aún estaba despierta. Alcanzó a distinguir la camioneta de Charles y se dispuso a saludarle pero al aguzar la vista lo que vio la dejo sin habla. Se llevo su mano derecha a la boca abierta e instantes después corría hacia el teléfono a dar la noticia a sus vecinas.
-¡Esta noche pude ver al Señor Charles después de varios días que no aparecía por ningún lado y no me vas a creer!
A la mañana siguiente Charles despertó en su familiar lecho. Se levantó con la intención de cumplir con el ritual acostumbrado durante años. Una vez que alimentó a Spock procedió a enfrentarse a su aspecto. Parado frente al espejo y con los ojos cerrados se preparaba mentalmente para verse.
-Se que lo que voy a ver puede asustarme así que me prometo a mi mismo que cualquier cambio que vea lo aceptaré sin que me altere.
Abrió los ojos, suspiró y dijo:
-Mmm. Hombre caucásico. 1.78 m de estatura, 30 años aproximadamente. No esta mal es un buen comienzo.
	En eso tocaron la puerta. El corazón se le agitó y se colocó rápidamente la gabardina. 
-¿Si, Quien es?
-Soy Eva papá.
Sintió que bajo sus pies no existía el suelo, se quedó momentáneamente sin aire.
-¿Papá eres tú, te encuentras bien?
Charles cerró los ojos y con aire de resignación dijo.
-Bueno, es hora de enfrentar la verdad.
Abrió la puerta y Eva al verlo manifestó una expresión de extrañeza.
-¿Qui.. quién es usted?
De pronto, Jimmy de 6 años se soltó de la mano de su madre y se fue directamente a abrazar cariñosamente la pierna de Charles diciendo.
-¡Abuelo!
Eva levantó la cabeza rápidamente hacia Charles, se llevó la mano a la boca abierta e impresionada exclamó..
-¡Por Dios!
-Hija que gusto me da verte te esperaba hasta más tarde como dijiste, no pensé que fueras a llegar tan temprano pero pasa, pasa que esta haciendo mucho frío aquí afuera.
La mujer entró un poco indecisa a la casa pegándose al marco de la puerta.
Charles tomó al niño por los brazos y lo levantó. Inmediatamente Jimmy le abrazó por el cuello. Se repegó contra su pecho y descansó su cabeza en su hombro.
-¿Qué pasa hija que no reconoces ya a tu padre?
Eva permanecía parada a unos metros de distancia observándole fijamente.
-S.. s si, lo que sucede es que te ves muy diferente.
Unas patas tocaron sus piernas y al bajar la vista, pudo ver a un perrito que le saludaba cordialmente. En la placa de su collar pudo leer “Spock”.
-¡Oiga! ¿esto es una broma verdad? Este no puede ser Spock.
-Si me das un poco de tiempo hija trataré de explicarte lo sucedido.
	Sentados frente a una pequeña mesa y dos humeantes tazas de café, Charles le explicó en detalle todo lo que le había acontecido. Eva mas tranquilizada escuchaba atentamente mientras daba sorbos a su café. El pequeño Jimmy también escuchaba con atención mientras bebía de su chocolate caliente.
-Papá se que el hombre joven que tengo frente a mi es mi Padre, mi corazón me lo dice pero la lógica me está provocando jaqueca. Segundos después se levantó de la mesa y dijo.
-¡Diantres al diablo con eso!
Abrazó a su padre con ternura y le dio un beso en la mejilla.
-Perdón Papá por dudar de ti. Te apoyaré en todo lo que tengas que hacer.
	En eso tocaron a la puerta. Charles se sobresaltó y corrió a la ventana para asomarse. Una fea sensación en el estómago le produjo náuseas al ver a decenas de reporteros con sus cámaras y grabadoras esperando en la parte de afuera.
-¡Pero, como es que se enteraron!
Eva permaneció sentada con un gesto de interrogación y los ojos abiertos.
Charles pensó rápido. Se encaminó hacia la puerta y abrió. Los reporteros se abalanzaron sobre el pero se detuvieron en seco poco antes de llegar a los tres escalones de madera que conducen a la puerta. Uno de ellos preguntó:
-Joven, ¿conoce usted a un anciano que responde al nombre de Charles Aldrin? nos informaron que vive en esta casa.
-Mmm.. creo que no, lo siento señores. En esta casa solo vivimos mi esposa y mi hijo.
Se hizo a un lado para que los reporteros pudieran ver al interior y efectivamente. Vieron a Eva sentada a la mesa y al niño jugando con un cachorro.
-Amigos alguien les ha gastado una broma.
Decepcionados, comenzaron a hablar en voz baja entre ellos al tiempo que comenzaban a retirarse. Charles alcanzó a escuchar algo.
-Estúpida anciana nos engañó a todos. Nos tragamos el cuento ese del viejo rejuvenecido.
-Le pedimos una disculpa Señor Que tenga buen día.
Cerró la puerta y suspiró.
-¡Fiuuu! Salimos de esta. Pronto hija tenemos que irnos de aquí. Hay algunas cosas que debemos hacer, te explicaré en el camino.
Tomó las llaves de su vieja camioneta pero Eva dijo.
-¡No Papá usemos el mío!
Al salir por la puerta, un hombre de edad usando una gabardina y sombrero gris claro les salió al paso y dijo.
-¡Buenos días joven! o debería decir ¿Señor Aldrin?
Charles comprendió rápidamente que se trataba de un reportero rezagado puesto que llevaba una cámara pendiendo de su cuello.
-¿Qué es lo que quiere? Salga de mi propiedad.
El desagradable hombre sacó un habano de su cajetilla y procedió a encenderlo con calma ocultando momentáneamente la mitad de su cara bajo el sombrero. Con una fanfarrona actitud se presentó a si mismo.
-Mi nombre es Jacob Kindermann, reportero e investigador del periódico nacional. Señor Aldrin creo que hay mucho que tiene que explicar a los medios., ¿porque no nos sentamos, me invita una taza de café y charlamos un rato amistosamente?
	Oscuridad momentánea y chispas de luz azul fue lo último que el reportero percibió después de haberle hecho esa sugerencia. La cámara voló por el aire y el hombre fue a dar al suelo de bruces aturdido por un puñetazo en el pómulo derecho.
Charles corrió hacia su camioneta y luego de ponerla en marcha, embragó a primera velocidad y hundió el acelerador a fondo. Colocó el vehículo obstaculizando el estrecho y único camino, se bajó diligentemente para abordar la nueva y flamante camioneta Jeep de Eva y con premura le conminó a ella y a su pequeño nieto a que abordaran.
Una nube de polvo envolvió al tenaz reportero que aún yacía de bruces en el suelo. Apoyándose pesadamente con sus manos sobre la tierra, Kindermann se incorporó y trastabillando, levantó su empolvado sombrero del suelo y se dirigió a su pequeño y viejo Peugeot 600. Aún aturdido se introdujo en su vehículo e intentó cerrar con un portazo infructuoso que provocó la reapertura de la portezuela. Al encenderlo comprendió la maniobra de Charles, no había manera de seguirle ya que la camioneta impedía el paso por el camino. Con desesperación metió el embrague ruidosamente y trató de rodear la camioneta pero la irregularidad del terreno y la tierra suelta atascó las ruedas de su antiguo vehículo. Irritado y masajeando su dolorida mejilla golpeó el volante maldiciendo. Al mismo tiempo observaba como una hermosa camioneta nueva se alejaba a toda velocidad y a una mujer mostrándole una seña obscena con el dedo.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ULISES
 
 
 
 
 
	Mientras huían por la carretera con rumbo al centro de investigación, Eva le dijo a su Padre..
-Papá disminuye la velocidad si no quieres llamar la atención.
Charles lanzó un suspiro y al mismo tiempo liberaba la tensión del pié en el acelerador.
Continuó conduciendo por un par de minutos y ya relajado, extendió su mano para acariciar la mejilla de Eva. La miró brevemente y luego comenzó a reírse.
Eva correspondió divertida su mirada y le preguntó..
-¿Porque te ríes Papá?
La risa de Charles se convirtió en una alegre carcajada contagiosa. 
-Todavía tienes esa poderosa derecha hija. Pegas como patada de mula, no me gustaría estar en el lugar de Kindermann. 
¿Recuerdas cuando tenías diez años, que el Director de tu Escuela me citó para hablar sobre tu comportamiento?
-Si lo recuerdo pero nunca me dijiste para que te citó. Solamente me abrazaste y te reíste como ahora.
-Fue para proponerme que tuviera una charla contigo para que no molieras a golpes a los chicos que te querían abordar con un beso.
Nuevamente las carcajadas de todos a bordo.
-Siempre has sido una chica muy íntegra hija y estoy muy orgulloso de tu fuerza.
Eva correspondió a su Padre con una caricia en la mejilla y sus ojos humedecidos.
Jimmy sentado en la parte de atrás interrumpió el momento y preguntó..
-¿A dónde vamos?
-Regresamos al centro de investigación. Tengo unas preguntas que hacerle al doctorcito ese.
	Media hora después llegaron frente a la caseta de vigilancia, no tuvieron problemas para entrar salvo una identificación para la mujer que acompañaba a Charles.
A su encuentro y con una expresión de asombro salió el doctor Leonov diciendo..
-¡Oh Dios, oh Dios!. 
Al ver a Charles bajarse de la camioneta el doctor exclamó.
-¡Impresionante, impresionante!
Sin decir nada Charles y su familia siguieron al doctor hasta el interior de la bóveda bajo tierra, Leonov no paraba de hablar.
	Ya abajo se veía mucho movimiento, científicos corrían de acá para allá y se escuchaban truenos producidos por enormes arcos voltaicos y un zumbido que aumentaba progresivamente.
-Estamos experimentando con el sincrotón pero ustedes no se asusten síganme.
El doctor los llevó hasta el cubículo donde habían estado la noche anterior y se encerró con ellos.
-Tengo que decirle algo muy importante.
-Por eso he venido, para encontrar respuestas.
-Mire, estuvimos analizando sus células y descubrimos algo alarmante.
-Adelante, dígame que es.
-Las células de los tejidos que tomamos de usted elevaron considerablemente su anabolismo en un periodo de tiempo muy breve y a las pocas horas después de haber hecho ese descubrimiento colapsaron debido a la incapacidad de adaptarse al medio ambiente y a su incapacidad de asimilar nutrientes.
-Doctor explíqueme eso en palabras que yo pueda entender.
-Lo que trato de decirle es que.. sus células rejuvenecieron tanto que llegaron a un estado tan delicado que murieron. Ese tipo de células que nosotros estábamos estudiando únicamente se encuentran en embriones humanos. Charles escuchaba atentamente con la cabeza agachada mientras Leonov continuaba su verborrea. Le interrumpió con un tono de voz grave y desesperado.
-¿Cuánto tiempo?
-Bueno, en vista de los resultados obtenidos y las tendencias en el patrón de..
-¡Cuánto tiempo Doctor Leonov!
El doctor se detuvo abruptamente y mirando fijamente a Charles y Eva dijo.
-Tres días.
Eva miró a Charles y luego la desvió su mirada hacia el Doctor Leonov.
-¿Tres días para que?
El doctor no dijo nada y por unos instantes reinó el silencio.
Eva se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar, se levantó abruptamente de su asiento y gritó desesperada.
-¡Esto es una tontería, tiene que haber algo que podamos hacer!
Leonov permaneció sentado cual niño regañado. Eva iracunda agarró unos papeles del escritorio y los estrujó ante la cabeza baja e inerte del científico.
-¡No puedo creer que todos ustedes con todo su conocimiento e inteligencia sean incapaces de enfrentarse a esto y encontrar una solución!
Algunos hombres en bata blanca que pasaban por la ventana se alarmaron un poco y miraron extrañados hacia el cubículo pero prosiguieron su camino.
Charles se acercó y tomó a Eva por los brazos tranquilizándola.
-Hija.. hija, el doctor Leonov ya hizo todo lo que está a su alcance para ayudarme. Ahora que ya sabemos cuanto tiempo me queda debes ayudarme a hacer algunas cosas que tengo pendientes.. Vamos mi chica fuerte tu siempre has podido con todo.
Charles apartaba cariñosamente con sus manos algunos cabellos que habían caído en la frente de Eva quien sollozaba resignada.
Dio las gracias al doctor Leonov y se despidió de el amablemente.
-Señor Charles, camarada. Créame que si descubro algo que pueda hacer me pondré en contacto inmediatamente.
-No lo dudo ni por un momento amigo, gracias por todo.
Charles abrazó a Leonov solemnemente quien presumiendo objetividad científica no pudo evitar que sus ojos se humedecieran.
-Al subirse a la camioneta, sollozando Eva preguntó.
-¿A dónde vamos ahora Papá?
-Tengo un asunto pendiente en Phoenix.
-¿A Phoenix, Vamos con mi hermano?
-Así es dulzura. Tengo que ver a tu hermano antes que..
	En el transcurso del camino, Charles ya había rejuvenecido lo suficiente como para tener la apariencia de un hombre de 25 años. Eva le observaba con atención. Se le figuraba que en cada minuto que pasaba, una arruga o imperfección desaparecía del físico de su Padre mientras escuchaba las historias que salían de sus labios acerca de cuando eran niños y lo bien que la pasaban. 
En la parte posterior de la camioneta Jimmy jugueteaba con un cachorro regordete de perro labrador de unos 30 cm de altura.
	Después de haber estado manejando por un largo día, las luces de Phoenix comenzaron a contrastar con el cielo ya oscurecido.
Eva indicaba a su padre cual era la ruta a seguir por la ciudad hasta la casa de Ulises, su hermano mayor.
	Momentos después ingresaban a un feo vecindario con lúgubres edificios de apartamentos. Algunos hombres y mujeres encontraban algo de calor reunidos en torno a un tambo de metal que emanaba llamas, producto de la combustión de basura.
En un momento dado Eva le indicó a su padre que habían llegado a la dirección indicada. Era una pequeña casa de madera con una parte del techo cubierta solamente con un material plástico de color negro. Al parecer no contaban con energía eléctrica ya que a través de la ventana solo se distinguía el débil fulgor de unas velas.
Bajaron de la camioneta y tocaron a la puerta. Una mujer de desagradable aspecto y con rulos en la cabeza abrió la puerta. Rumiando ruidosamente su goma de mascar preguntó descortésmente.
-¡Que demonios quieren! ya pague la mitad del alquiler, les dije que mañana tendría la otra mitad.
-Buscamos al Señor Ulises Aldrin, ¿Se encuentra aquí en casa?
La mujer interrumpió el molesto movimiento de su quijada y preguntó.
-¿Ahora que hizo ese bastardo? Si se metió en algún problema yo no..
Charles interrumpió alterado.
-¡El no es ningún bastardo, soy su Padre!
La mujer acomodó sus gafas y miró a Charles coquetamente de arriba a abajo, rió un poco y dijo..
-Si esta bien lo que tu digas hermoso. Adelante pasen, lo van a encontrar en el cuarto que está hasta atrás pero les advierto que está pasando por una de sus crisis.
Eva y Charles se miraron y después de un instante se introdujeron en la deprimente casa.
Al desplazarse por el interior vieron a dos pequeñitos con caritas sucias jugando en un viejo y destartalado sofá. Sus condiciones de higiene eran bastante precarias, sus ropas sucias y rotas. A Charles le costó suponer la probabilidad de que esos niños fueran sus nietos.
Luego de atravesar un breve patio llegaron a la puerta de un pequeño cuarto de madera que probablemente servía de ático. Eva tocó la puerta que cedió a sus nudillos. Nadie contestó.
La puerta graznó largamente en sus bornes oxidados en tanto un hedor desagradable se liberaba del recinto oscuro disolviéndose en el frío aire circundante.
-Hola, ¿Hay alguien?
Charles cargaba a Jimmy en los brazos. La vela con la cual iluminaban no era lo suficientemente brillante como para observar bien.
Después de unos momentos sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la oscuridad y comenzaron a escuchar una respiración que provenía de una esquina.
Charles levantó la vela y distinguieron la silueta de un hombre sentado en el suelo con las manos y piernas encogidas y una expresión de temor en el rostro.
-¡No.. no, aléjense, no quiero ir con ustedes otra vez!
Eva llevó de nuevo las manos a su boca sintiendo tambaleante su estabilidad emocional.
-¿Ulises?..  Soy tu hermana, Eva
Eva extendió su brazo y toco a Ulises quien reaccionó violentamente con una rápida y ruidosa respiración.
-¡No.. no por favor no se me acerquen no!
Escondió la cabeza entre sus rodillas rompiendo a llorar.
-¡Ulises, soy Charles tu Padre!
El hombre cesó su llanto y levantó la cara lentamente. Con los ojos exorbitados y enrojecidos escudriñó en la oscuridad. Percibió ese rostro amable y familiar.
Extendió sus brazos hacia Charles y mirándole fijamente acarició su mejilla. Ulises estalló nuevamente en un llanto reprimido.
-¡Papá.. Papá perdóname!
Charles abrazó fuertemente a ese hombre y le dijo..
-Aquí estoy ya mi pequeño niño aquí esta Papá contigo, no temas no hay nada que perdonar.
Eva abrazaba a Jimmy y también lloraba al contemplar la escena.
Minutos después Charles, Eva y Jimmy volvían a la camioneta. Charles sentía una indescifrable mezcla de dolorosas emociones fundamentadas en la impotencia. Recordó la niñez de Ulises, rebelde y violento encarcelado en su adolescencia por cuestiones de drogas. Extendió su brazo y acercó a Eva hacia sí besando tiernamente su cabeza.
Puso en marcha el vehículo e iniciaron el camino de regreso a casa.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A MIS 16 AÑOS
 
 
 
	No llevaban unos minutos recorridos cuando de pronto, una patrulla de policía les obligó a detenerse. Alarmados detuvieron la marcha en tanto Eva limpiaba su cara apresuradamente.
La luz de la linterna del oficial se posó en la cara de Charles y posteriormente en la de Eva.
-Disculpe la molestia Señora pero en este estado no está permitido que adolescentes manejen hasta los 18 años, al menos no sin un permiso por escrito y el consentimiento de los padres.
-No entiendo a que se refiere con adolescentes oficial.
-Me refiero a su muchacho Señora.
Eva viró su cabeza y al observar a Charles casi brincó en su asiento emitiendo un pequeño grito. Ante sus ojos estaba un adolescente de unos 16 años al volante. 
Se observó en el espejo y sorprendido vio su nuevo aspecto, incluso unas erupciones de acné comenzaban a aparecer en su cara.
El oficial un poco confundido,  preguntó:
-¿Se siente bien Señora, requiere asistencia médica? Se ha puesto pálida.
-¡N.. no, no oficial! sucede que venimos desde muy lejos y puse a mi hijo a manejar porque usted sabe, a veces es muy cansado conducir, por descuido no traigo los papeles del chico los dejamos en casa, le ruego nos la pase esta vez.
-¿Es su hijo el muchacho Señora.?
-Si así es, es mi hijo.
El oficial observó a los dos con desconfianza y dijo concluyente:
-Esta bien los perdono esta vez pero le voy a pedir que maneje usted y quite al chico del volante..
-Así se hará oficial le doy mi palabra.
Como si estuvieran hipnotizados, Eva y Charles intercambiaron los asientos, encendieron el vehículo y se alejaron de la patrulla.
Eva lanzó un suspiro y entre sollozos exclamó.
-¡Aún no puedo creerlo y lo estoy viendo!
Charles no escuchó nada, se observaba absorto en el espejo. De nuevo era adolescente y como tal preocupado por su aspecto, definía con sus dedos el borde de su cara tocando de vez en cuando el ligero acné que había brotado.
	Los primeros rayos del amanecer iluminaron la carretera por la cual conducían. Sentían  hambre por lo cual una oportuna y pequeña comunidad en el camino iluminó sus contritos corazones. Se detuvieron en una plaza comercial y Eva, decidida a vivir los últimos y maravillosos momentos con su Padre adolescente, seco algunas lagrimas incipientes con un pañuelo, volteó a mirar a sus jóvenes familiares y exclamó..
-¡Hamburguesas para todos!
Una repentina fiesta se originó dentro de la camioneta y felices salieron del vehículo. Charles bajó de la camioneta sujetando sus pantalones por la cintura. Sus delgados y níveos hombros se mostraban desnudos cuando la inmensa camisa que usaba se deslizaba  sobre su cuerpecito. El calzado y todo el conjunto era impropio para el jovencito quien miró a su hija con una dulce sonrisa dibujada en su rostro, como disculpándose con ella por lo cual Eva, sin volver a caer resolvió la situación. 
Para su fortuna a esa hora el restaurante estaba vacío por lo cual no había quien criticara el aspecto de Charles que con esas ropas holgadas aparentaba ser un atípico pordiosero. 
Eva No escatimó en alimentos, ordenó deliciosas hamburguesas, frituras y enormes vasos de refresco que convirtieron la mesa en un banquete digno de cualquier príncipe adolescente. Jimmy no se separaba de un hermoso cachorrillo de labrador. 
Llevando consigo su bolso Eva les dijo a los niños..
 -Esperen aquí corazones voy al baño.
Charles perdía a cada momento su comportamiento adulto y se comportaba mas como cualquier niño de familia devorando con avidez los manjares. De vez en cuando abrazaba a al cachorrillo acurrucándolo contra su pecho, prodigándole un amor que enterneció al gerente del restaurante y a los otros empleados. Abrazaba a Jimmy fervorosamente, su sonrisa le hacía brillar mas que el sol como si no existiera el tiempo, como si aún tuviera un mañana.
	Eva regresó al restaurante media hora después cargando bolsas con ropa y zapatos y se las entregó triunfante a Charles.
Con ojos abiertos como platos y una divertida expresión de “no puedo esperar mas”, Charles fue al baño cargando las bolsas. Minutos después un hermoso adolescente salía ataviado a la moda. Pantalones cortos de verano, tenis y playera de vivos colores sin duda, arrancaría suspiros a muchas chicas.
Eva hizo un esfuerzo para reintegrarse a la realidad después de haber quedado hipnotizada. 
-Te ves muy guapo Papá.
-¿Porque me llamas Papá?
Después de esta respuesta, Charles volvió a la realidad y comprendió que su transformación estaba afectando su memoria. Conminó a su familia a apresurarse con el desayuno e irse de ahí.
Salieron del restaurante y abordaron la camioneta nuevamente y al hacerlo, Charles hizo un descubrimiento que le llenó de tristeza pero no quiso comunicárselo a su nieto. Su otrora grande y poderoso animal se había convertido ya en un cachorrillo que apenas podía sostenerse en pie. Tenía los ojos cerrados y carecía de dientes. Comprendió que el proceso era más acelerado en su amigo ya que el metabolismo de los perros es más rápido que el de los humanos. Cariñosamente tomó en sus brazos al perrito, acarició su cabecita y una lágrima corrió por su rostro pero trató de ocultarla de Jimmy.
	Eva retomó la conducción hacia un rumbo indeterminado.
-¿Ahora que vamos a hacer Papá?
-Tenemos que ver a Bratt, tengo algunas cosas que decirle.
-Pero Papá no creo que alcancemos a llegar antes de..
Eva hizo una pausa y al momento su voz se quebró nuevamente.
-Tranquilízate mi nena, tenemos que ser fuertes y aceptar lo inevitable.
Después de haber cargado gasolina ingresaron a una carretera de cuota, por lo tanto llegarían más rápido a su nuevo destino. Ontario.
Una perturbadora pregunta de Charles volvió a someter a prueba la estabilidad de Eva..
-Mamá, ¿porque había ropa de bebé entre todo lo que me compraste hoy?




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
BRATT REENCUENTRA A SU PADRE
 
 
 
	Al llegar a Ontario casi oscureciendo, Eva detuvo la camioneta al frente de una hermosa y enorme casa. Se bajó de la camioneta y presionó el timbre del comunicador que estaba en el cancel metálico. 
-¿Si diga?
-Busco al Señor Bratt Aldrin ¿Está en casa?
-¿Quién le busca?
-Soy su hermana.
-Espere un momento.
Después de un minuto el mayordomo volvió a hablar y dijo.
El Señor Bratt irá enseguida.
La puerta del pórtico se abrió y de ella salió un hombre alto, delgado y muy bien parecido. Con una evidente sonrisa de felicidad en el rostro fue hacia Eva con los brazos abiertos.
El fatídico fenómeno no había logrado borrar de la mente de Charles sus tesoros mas preciados. Recordó a un pequeño Bratt, amable y pulcro a quien todo mundo quería. No había niño mas hermoso ni Padre mas orgulloso de su hijo.
-Pero que gran sorpresa hermana, que gusto de verte. Por lo que veo todavía te gusta llegar sin previo aviso a esta tu casa.
La abrazó cariñosamente y besó su mejilla.
-¡Wow que tenemos aquí, visitantes!
Abrió la puerta trasera de la camioneta y Jimmy pegó un brinco a los brazos de Bratt.
-¡Tío!
-Y por acá tenemos a este otro apuesto jovencito, supongo es algún amiguito tuyo o vecinito de Mamá verdad.
La familiar y triste mirada de aquel muchacho le dejó un poco turbado. Su corazón se sobresaltó pero controló conscientemente esa sensación.
-Chico, creo que te he visto en alguna parte.
-Ya lo creo Señor Bratt, ya lo creo.
Esa respuesta provocó mucha curiosidad en Bratt quien estrechó educadamente la mano del adolescente por encima del vidrio de la camioneta.
Eva interrumpió y le dijo.
-Bratt, vengo de emergencia contigo se trata de mi Papá.
Una sombra de tristeza se dibujó en el rostro del hombre.
-Ya casi es el momento ¿verdad?
-Mmm.. algo por el estilo hermano.
-Esta bien espera unos minutos.
Entró precipitadamente a la casa para instruir a su mayordomo y por fin salió para abordar la camioneta.
-Hermana no sería más práctico y rápido ir en avión.
-No puedo hacer eso. Al registrar al chico me pedirán su identificación y no traigo conmigo ningún documento.
-Entiendo, entonces adelante.
En el camino de regreso, Bratt tomó el lugar de Eva y mientras conducía sacó plática con el joven Charles.
-¿Y como es que me conoces Charly?
-Su hermana me ha hablado mucho de usted Señor Bratt, se ve que lo quiere mucho.
-Si siempre ha sido así, la pequeña Eva nos ha querido mucho desde que éramos niños.
Charles sostenía entre sus brazos a Spock al que alimentaba con leche de vaca por medio de un biberón.
-¿Es tuyo ese perrito?
-Si señor, es un labrador original.
-¡Vaya que coincidencia! en casa de mi Padre también tenemos un perro de la misma raza solo que ya está algo viejo y gordo.
Eva yacía dormida derrotada por el cansancio.
Casi al amanecer llegaron a Calgary. Bratt conducía la camioneta hacia Glenmore Park a la casa de su Padre pero Eva despertó y le pidió que se detuviera a un lado del camino.
-Bratt, tengo que contarte la verdad.
Bratt la miró con extrañeza y apagó el motor. 
Entre ella y Charles le contaron la historia, momentos después salía de la camioneta muy alterado azotando la puerta del conductor.
-¡Bratt por favor créeme!
-¡Eva por el amor de Dios Como esperas que te crea esa absurda historia, jamás cruzó por mi mente que tu te dejaras influenciar por las noticias sensacionalistas de los tabloides pero veo que has perdido completamente la razón, completamente!
-¡Bratt escucha a tu hermana!
Enfurecido se dirigió al muchacho, le sujetó violentamente por la playera y le dijo..
-¡Mira jovencito no se quien seas pero no permitiré que le sigas el juego a mi hermana!
-Eva se apresuró a detenerlo en el preciso momento que su mano se levantaba para abofetear a Charles.
-¡Bratt no, el es Papá!
En ese instante, el jovencito le dijo.
-Hijo, ¿te acuerdas de nuestro secreto que juramos nunca contar a nadie?
Bratt paró de forcejear y miró fijamente a los ojos del chico. Nuevamente pudo distinguir ese fuego, esa familiaridad en aquellos ojos color miel.
-¿Recuerdas cuando tenias nueve años que me dijiste que habías tomado el collar de tu Mamá para regalárselo a esa chica que te gustaba en la escuela?
Soltó al muchacho y aún incrédulo retrocedió unos cuantos pasos como si estuviera mareado.
Charles continuó.
-¿Te acuerdas que te lleve a la casita del árbol porque estabas llorando? Según me contaste la chica tomó el collar y lo pisoteó. Todos los niños se rieron de ti. Viniste a mi lastimado y tenías miedo que Mamá se enterara y te castigara. Dime hijo, ¿quien mas puede contarte ese secreto sino tu Padre?
Los ojos de Bratt se humedecieron en tanto con pasos vacilantes se aproximaba al joven al cual sobrepasaba con unos 15 centímetros de estatura. 
Con un llanto franco y concreto se posó de rodillas ante el y le dijo..
-Di nuestro secreto..
 -Nuestro secreto fue que yo inventaría una historia sobre el collar para engañar a Mamá, que era una treta para ganar tiempo y conseguir uno igual, que no se lo diríamos a nadie. Debo decirte que Mamá siempre supo todo pero guardó silencio. ¡Soy Papá hijo!
Bratt escudriño los ojos del muchachito y ahí dentro encontró la inconfundible mirada amorosa de su Padre atrapado en el cuerpo de un niño.
Cual imanes de signo contrario ambos, Padre e hijo se reencontraron nuevamente entrelazados en un inquebrantable abrazo y llanto producto de añoranza, ternura y amor. Ni que decir sobre Eva que estaba hecha un mar de lágrimas mirando complacida la escena.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SPOCK, MI QUERIDO AMIGO
 
 
 
 
	Una hora después la camioneta de Eva se detenía a unos metros de la casa de Charles. Bratt bajo de la camioneta y caminó por los alrededores buscando curioso al patético Kindermann. Regresó minutos después para comunicarles que no había moros en la costa.
-Tal parece que ese tal Kindermann recibió su merecido. No hay señales de el.
	Dejaron la camioneta escondida en el bosque y caminaron a hurtadillas hacia la casa. Al pasar por el camino polvoriento Charles observó lo que antes era un tronco de árbol seco y ahora lucía con ramificaciones que alcanzaban una altura correspondiente a un árbol de mediano tamaño. Ese era el lugar preciso donde esa locura temporal le había atrapado. 
Bratt le sacó de sus cavilaciones.
-Vamos Papá, necesitas descansar.
Ya en casa, Eva y Bratt sentían nostalgia por las historias de Charles. Bratt recordó entonces que el proceso de su Padre era muy acelerado, que no le quedaba mucho tiempo. Adquirió una expresión seria y les dijo.
-No deberíamos estar aquí perdiendo el tiempo, deberíamos irnos al centro ese y hacer lo posible para encontrar alguna solución.
A Eva se le iluminó el rostro demostrando total acuerdo con su hermano. En sus corazones realmente creían que habría remedio.
Sin rudeza Charles interrumpió y les dijo.
-Chicos quiero proponerles una cosa, vayamos todos al centro comercial a comer perros calientes tal como lo hacíamos cuando vivía su Madre.
-Pero Papá, ya casi es mediodía el doctor dijo que solo restaban tres días.
-Eva hija, no pretenderás echar a perder los últimos momentos de felicidad de este anciano conviviendo con sus hijos ¿Verdad?
La palabra “anciano” se le hizo fuera de lugar a Eva sin embargo Charles la había desarmado así que regresaron al bosque hacia la camioneta y enfilaron rumbo a la gran plaza comercial.
A esas alturas Charles ya presentaba el aspecto de un chico de unos 14 años.
Se había colocado una gorra de la cual salían algunos mechones de su abundante y brillante nueva cabellera. 
	Al llegar salió de la camioneta de un salto, se sentía vibrante y tan lleno de vida como hacía mucho tiempo no se había sentido. No sentía dolencia alguna y por un momento sintió que el mundo le pertenecía.
Por unos momentos todos olvidaron el trágico destino de su Papá. La alegría y espontaneidad del adolescente era contagiosa. 
Eva compró una patineta al chico y se la presentó como una sorpresa. Efusivamente Charles correspondió muy emocionado reaccionando como niño, no fingía realmente era congruente con su edad hasta que un comentario la dejó perpleja. Al darle la patineta Charles la abrazó fuertemente diciendo..
-¡Gracias Mamá!
Intuyó que no solamente el cuerpo de su Padre era afectado, sino también su mente. Estaba olvidando su vida pasada paulatinamente.
Jimmy jugaba también portando a Spock en un portabebés que llevaba en su pecho. De vez en cuando los transeúntes se paraban a contemplar la ternura de aquel cómico cuadro del cachorrillo pegado a un biberón sorbiendo frenéticamente alimento líquido.
Los dos adultos y el niño reían al ver a su padre divirtiéndose tanto. Alguna que otra caída, la gorra volando por el aire y su pelo haciendo piruetas.
	El sol comenzaba a ponerse en el horizonte y ese hecho les devolvió a la cruda realidad. De nuevo las caras largas.
Regresaron a la camioneta pero Charles parecía tener una energía inacabable. Cada vez en mas ocasiones llamaba Mamá a Eva. Preocupada por ese hecho hizo una decisión determinante. Encendió la camioneta y avanzó con rumbo al centro de investigación. Si había algo que podía hacer en esas últimas horas por su padre era dejarlo al cuidado de personas que conocían bien su oficio.
Esta vez Jimmy era el copiloto y Bratt, sentado en la parte de atrás abrazaba a su Padre cuyo aspecto era ya el de un niño de 10 años. El tiempo se estaba agotando pero Charles se veía sereno.
	Al llegar ya era de noche y los soldados no les impidieron el paso de ninguna forma. La camioneta fue conducida hasta la entrada del hangar donde afuera, les esperaba el doctor Leonov junto con otros dos asistentes y nadie más en las inmediaciones. Al bajarse todos de la camioneta el doctor preguntó..
-¿Y el Señor Charles, a que hora llega? 
Una voz aguda y aterciopelada le contestó..
-Doctor ¿que acaso se ha quedado ciego?
El doctor y los asistentes lanzaron una expresión de asombro.
-¡Santa Madre de Dios Charles, no pude reconocerlo!
El doctor se acercó con curiosidad al muchacho mientras este, con las ropas un poco holgadas ya, le observaba con seriedad, con una mirada infantil pero escrutadora muy característica del otrora hombre que había conocido. Un agudo llanto les distrajo de su conversación. Era Jimmy.
Charles permaneció parado en su lugar sin inmutarse, sabía lo que ese llanto significaba.
-¡Mami! 
Eva corrió hacia donde estaba el niño y lo tomó en sus brazos en tanto éste lloraba inconsolable. Bratt se asomó al interior de la camioneta y lo que vio le produjo náuseas. En el asiento trasero yacía el cuerpo inerte del cachorrillo envuelto en una maraña de pelo y un aspecto viscoso en su piel. Su tamaño era diminuto, solamente de algunos centímetros, prácticamente en estado embrionario. De pronto una extraña y fluida nube gris se deslizó por el asiento hasta el asfalto. Bratt saltó hacia atrás para que esa cosa no tocara sus pies.
La camioneta comenzó a echar humo de la parte delantera y dos soldados corrieron con extinguidores a apagar el fuego que se había originado espontáneamente.
Bratt retrocedió en sus pasos y se recargó a un costado de la camioneta totalmente descompuesto.
El doctor anticipando de lo que se trataba, miró fijamente a dos de sus asistentes y en voz baja les dijo..
-Vayan.
Charles seguía impasible, permanecía parado allí estático con la cabeza baja. Nadie le escuchó murmurar..
-Hasta luego querido amigo, fuiste una muy buena compañía. Ahora es mi turno.
Spock había muerto al fin. Los hombres metieron con sumo cuidado el cuerpo del animalito a una bolsa aluminizada y la sellaron meticulosamente, como si de una delicada joya se tratara y así lo transportaron al interior del centro.
Jimmy no paraba de llorar.
Eva soltó al niño y este corrió hacia Charles solamente para toparse con otro niño de su misma edad. Los dos niños se abrazaron. Jimmy gimoteaba lastimosamente y decía..
-Abuelito te quiero mucho yo no quiero que te mueras.
Con lágrimas en los ojos Charles le hizo señas a Bratt para que apartara al niño.
El doctor les dijo que le acompañaran al elevador. 




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SINDROME DE REJUVENECIMIENTO ACELERADO
 
 
 
	En el trayecto hacia la base subterránea inmersos en un silencio fatídico Leonov rompió la monotonía.
-Tengo que decirles algo rápidamente.
-¿Podría esperar a que llegáramos abajo doctor?, Dijo Eva.
Leonov esperó impaciente y al fin llegaron a la base subterránea. Inmediatamente Leonov le dijo a Bratt que deseaba hablar a solas con Eva el cual asintió con una sonrisa agradecida. Ambos se alejaron entre el bullicio. Al entrar al cubículo le dijo a Eva.
-Sra. Aldrin temo que nos queda menos tiempo del esperado.
-Explíqueme por favor.
-De acuerdo a nuestras últimas observaciones, el “síndrome de rejuvenecimiento acelerado” que está experimentando el Señor Charles se ha vuelto exponencial. Eso significa que a mas tardar en 3 horas.. Usted me entiende.
-Si Doctor entiendo a que se refiere. Dijo Eva suspirando y llevándose un pañuelo a la nariz.
-Les sugiero encarecidamente que pasen los últimos momentos al lado de Charles, creo que los va a necesitar mucho sin embargo a la primera señal de distorsión temporal tendremos que aislarlo. Será la última vez que verá a su padre con vida.
-Esta bien, esta bien ¿Alguna otra cosa?
-Si. Es probable que cuando Charles alcance estadios de infancia temprana olvide quien por lo tanto, necesitará de todo el amor y fuerza que puedan demostrarle.
Al regresar, Bratt abrazaba dos niños, uno era Jimmy de ocho años y el otro Charles, quien aparentaba cuando mucho 4 años. Las ropa del niño colgaban por lo que Eva se apresuró a sacar de su mochila otro cambio de ropa y se la colocó ahí mismo.
En un atisbo de claridad el Charles adulto tomó el lugar del niño, sacó un sobre de la chaqueta de Bratt y con voz dulce y atiplada se los ofreció sus hijos diciéndoles..
-No lo abran hasta que yo no esté aquí-
-Se hará como tú digas Papá. Contestó Bratt.
Tomaron a los dos niños de la mano y siguieron al doctor hasta un cuarto pintado de blanco, con dos sillones rojos de aspecto confortable y una ventana de espejo que cubría la mitad de una pared. Al llegar, la ropa con la que Eva había vestido al niño quedaba ya holgada nuevamente. El proceso se aceleraba evidentemente. De pronto, de la boca de Charles salió una pregunta desconcertante.
-¿Mami, tú eres mi mami?
Eva se hincó ante el niño y le dijo con cariño.
-Si mi amor yo soy mami y te quiero muchísimo.
La pérdida de identidad había comenzado.
El enorme Bratt se hinco ante el niño y este inmediatamente le abrazó por el cuello diciéndole.
-¡Te quiero mucho papi!
-¡Yo también Charles, yo también!
Eva hacía fuertes intentos por no romper a llorar de nuevo.
El reloj de cuarzo mostraba un segundero que se movía rápidamente en dirección contraria a las manecillas.
En la ultima hora Eva, Bratt y Jimmy experimentaron rápidamente todas las etapas de crecimiento de un niño, jugaron con el hasta que Charles perdió la capacidad de hablar, su plática se convirtió en un balbuceo y su cuerpo se achicó hasta que le fue imposible sostenerse en pié y comenzó a gatear. Minutos después, Eva levantaba del suelo a un bebé que apenas aparentaba unos días de nacido, le colocó ropa nueva para evitar que se enfriara y lo estrechó cuidadosamente entre sus brazos en tanto le arrullaba cantándole una canción de cuna.
En el lugar reinaba el silencio hasta que súbitamente faltando minutos para que se cumpliera el plazo, la puerta se abrió intempestivamente. Leonov entró junto a varios ayudantes ataviados con trajes estériles y placas transparentes cubriendo sus caras.
Eva comprendió al instante y con paso lento, sin quitar la vista del bebé, avanzó hacia los investigadores. Sus ojos se veían rojos e hinchados. Al fondo del cuarto, Jimmy abrazaba a su tío Bratt con fuerza sollozando ruidosamente.
El doctor Leonov recibió con sus guantes estériles e inmaculados al bebé envuelto en sus ropitas.
-¿Alguno de ustedes desea despedirse antes de que nos lo llevemos?
Eva se acercó al bebé y le dio un beso en uno de sus pequeños ojos ahora cerrados, con dificultad articuló unas palabras.
-Adiós Papá, te amo.
Bratt no soportó y rompió a llorar. Con cuidado tomó una de las manitas del bebé y dijo..
-Adiós Papá, te extrañaré todos los días de mi vida.
El último en despedirse fue Jimmy. Bratt lo levantó en sus brazos y el pequeño dio un beso en la frente a su abuelo. El doctor Leonov no pudo luchar contra sus propios sentimientos y también las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas. 
-Bueno es hora, vamos al laboratorio.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL MONSTRUO REAPARECE. ADIOS CHARLES
 
 
	Eva y los demás tuvieron que permanecer en El cuarto y momentos después, las luces se apagaron y pudieron ver a través de la ventana de espejo un moderno laboratorio del otro lado.
El pequeño Charles se encontraba ahora dentro de un recipiente transparente lleno de un líquido y con tubos conectados a su cuerpo.
Eva dudó que ese niño fuera su padre porque ya no le reconocía. En el transcurso de tiempo en que se despidieron de el hasta que llegaron al laboratorio el proceso de rejuvenecimiento se había acelerado ostensiblemente. Miró al reloj de cuarzo y le sorprendió ver como el segundero ya no giraba, solamente presentaba un intenso movimiento vibratorio.
En los altavoces colocados dentro del cuarto escuchó a un científico decir..
-¡La singularidad se está volviendo inestable no hay suficiente materia que pueda contenerla, el proceso es casi total!
-¡Doctor Leonov Charly entrará en fase embrionaria en 10 segundos!
-¡Detectamos emisión de neutrones, la regeneración celular está al nivel máximo!
-¡Las funciones vitales del feto comienzan a fallar!
Eva reconoció la voz del doctor Leonov dirigiendo todo el proceso a quien de vez en cuando se le escapaban frases en ruso.
-¡Inyecten mas adrenalina al amnios!
¡Doctor, los sensores detectan el advenimiento de una distorsión magnética del espacio tiempo, si continúa así podría generarse una nueva singularidad temporal!
-¡Santa Madre de Dios no pensé que fuera tan intenso, haga que todos salgan de aquí, fuera todos rápido evacuen!
	Un zumbido sordo comenzó a sentirse en los oídos al tiempo que los vellos del cuerpo comenzaban a erizarse. En el recipiente de vidrio donde se encontraba el embrión que una vez fuera Charles Aldrin se formó una neblina gris que distorsionaba todo lo que se veía a través de ella. En el laboratorio todos corrían despavoridos ante la llamada de alerta que el Doctor Leonov hizo por el altavoz. 
Bratt tomó a Eva y a Jimmy del brazo y los haló para salir corriendo, presentía que algo muy peligroso estaba a punto de suceder. 
	La nueva singularidad temporal formada alrededor del embrión comenzó a desplazarse erráticamente por todo el laboratorio. Cualquier aparato electrónico en contacto con eso estallaba en chispas y llamas. Las alarmas sonaban y la gente se precipitaba a los elevadores tratando de salir. Fuertes explosiones antecedieron a un apagón general que aumentó mas el pánico, el sonido se hacía ensordecedor. 
Bratt y Eva se escondieron en una esquina tapándose los oídos y en medio de ellos estaba Jimmy que se abrazaba fuertemente su Mamá. Al voltear hacia el techo de la bóveda de concreto lo que vieron los dejó estupefactos. Una mancha grisácea y luminosa danzaba erráticamente cerca del techo creando un efecto estroboscópico producto de la luz de relámpagos que aparecían de la nada. 
Fragmentos de material de concreto de la cúpula caían al suelo y en atemorizante sacudida de toda la estructura, apareció una grieta. Todos ahí eran testigos de la formación de una arruga en el espacio-tiempo. Con espanto y a la vez con curiosidad veían esa nueva fuerza que había sido expulsada de una pequeña porción de materia humana que había sido tocada por una de estas irregularidades temporales. Momentos después la nube grisácea comenzó a fluir a través de la grieta en el techo hasta que desapareció. Al salir por la parte superior casi nadie se percató de ese extraño objeto amorfo pues todo era caos. La nube continuó elevándose hasta perderse en el espacio negro y oscuro de la noche. 











GRACIAS DOCTOR LEONOV
 
 
 
 
	El generador de emergencia comenzó a funcionar y la luz regresó al centro de investigación. Las alarmas dejaron de sonar y los científicos comenzaron a ponerse de pie. Gran parte del mobiliario estaba incendiando o roto, algunos se apresuraban a ayudar a los heridos. 		Sorpresivamente, Leonov apareció caminando entre el caos. Uno de los físicos se acercó a preguntarle si se encontraba bien. Leonov respondió..
-Me encuentro perfectamente camarada, asumo que todo ha terminado. Continúen con la evacuación, que alguien llame a los ingenieros para que vengan a reparar todo este lío. Posteriormente dirigió su mirada hacia los hermanos, se aproximó a ellos y les dijo..
-Sra. Eva, todo ha terminado.
Eva asintió con un aire de resignación. 
Bratt preguntó..
-Doctor ¿Ha quedado algo de mi padre?
-Si señor Bratt sea paciente, le entregare los restos de su Padre tan pronto tengamos acceso a la cámara del laboratorio.
-¡Pero doctor Leonov! –Intervino uno de sus jóvenes asistentes.
-Cualquier cosa que produce un fenómeno como este debe ser conservado como objeto de estudio científico, le ruego que revise el código de…
-¡Estimado camarada Alexeiev! ¿De que rayos está hablando?
-Del embrión del Señor Charles doctor.
-Supongo que tanta emoción le ha afectado el razonamiento mi joven ayudante. Hasta donde yo sé en ese laboratorio no quedo ninguna evidencia del cuerpo del Señor Charles.
-Doctor lo acabo de ver con mis propios ojos, sígame y le mostraré que el embrión aún..
-¡Camarada. Si yo digo que no hay evidencia allí es porque no la hay!
-¡Pero doctor yo!
-¡No hay ninguna evidencia camarada! ¿Me entiende?
El asistente agachó la cabeza, se mordió los labios y murmuró sin mucho afán.
-Si Doctor Leonov, yo nunca vi que quedara alguna evidencia del cuerpo del Señor Charles.
-Bien, me alegro saber eso camarada Alexeiev.
El joven dio las buenas noches y se despidió.
Bajando la voz el doctor les dijo a los hermanos.
-Los acompañaré hasta la salida, ahí les entregaré un recipiente que contiene el pequeño cuerpo liofilizado del Señor Charles. 
Eva le observó unos instantes, se acercó al doctor y le dio un beso en la mejilla.
	Jimmy se despedía desde el asiento trasero del automóvil del doctor Leonov. A su lado yacía un sofisticado dispositivo metálico que contenía el embrión. Leonov agitaba la mano cordialmente hasta que les perdió de vista, se dio la vuelta y caminó de regreso a su laboratorio.
Un soldado pasó a un lado de el y lo saludó. Leonov no contestó, por lo cual el soldado preguntó..
-¿Se encuentra usted bien Señor?
El doctor respondió inmediatamente.
-Claro soldado agradezco su interés, vuelva a sus deberes.
-A la orden Señor
El doctor prosiguió su camino. Antes de entrar al elevador se detuvo unos instantes, saco un pañuelo de su bolsillo y limpió unas gotas de sangre que emanaban de uno de sus oídos.




 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL ULTIMO ADIOS
 
	Bratt, Eva y Jimmy estaban parados frente al sacerdote que oficiaba la misa. Ya no había llanto, solo un sentimiento de alivio y respeto solemne ante aquella pequeña caja de metal que contenía el cuerpo cremado de su Padre.
Una tercera persona se les unió. Un hombre fornido con un prominente estómago y unas ojeras marcadas debajo de sus ojos rojos e hinchados. Eva miró de reojo y pudo ver a su hermano Ulises unirse a la solemne ceremonia. Con una sonrisa, acomodó cariñosamente la corbata de su hermano. Ulises hacía un cómico esfuerzo por mantener la compostura y parecer serio y solemne. Bratt miraba boquiabierto a Ulises pero regresó a una posición mas decorosa cuando Eva le sofocó con un pequeño codazo. 
	Una vez que la ceremonia finalizó y que el cuerpo de su padre fue sepultado, Eva tomó de las manos  a sus dos hermanos y los llevó a un jardín apartado, lejos de los oídos de los dolientes que ahí se encontraban.
-Les he traído hasta aquí para leerles el último testimonio de mi padre.
Bratt recordó el sobre y todos se dispusieron a escuchar de la boca de Eva las palabras póstumas de Charles.
	“Mis amados hijos, no hay palabras que puedan expresar el grandísimo amor que les he tenido toda  mi vida. Ustedes fueron la razón de mi existencia, una extensión mía y de su Madre. Estos últimos días que vivimos esta locura, esta broma del tiempo, viví cada momento de la forma mas intensa que pude. Se que mi amor persistirá por siempre aunque yo no esté. Este amor me mantendrá vivo en sus corazones y en sus recuerdos y nada, ni la muerte ni el tiempo podrá borrarlo.
	Mi dulce Eva, contigo aprendí el valor y el coraje, pude ser mejor persona y mejor Padre. 
	Mi amado Ulises, no mencionaré los momentos amargos pero si recuerdo todas y cada una de tus sonrisas, de tus penas y alegrías y nunca me olvidé de ti desde que te fuiste.  Cuando por fin te encontré de nuevo, supe que podía morir en paz. Te amo mi pequeñito, el mas dulce de todos, el significado mas puro de mi existencia. 
	Mi querido Bratt. Naciste para traer mas felicidad a mi vida y contigo aprendí a no olvidarme de la niñez, a sacar fuerzas cuando ya no las tenía. Tu voz fue un bálsamo para curar mis heridas y por eso hijo, te digo que te amo tanto que no hay palabras para expresarlo. 
	A los tres les doy todo mi amor y mi bendición y les asignaré la tarea de amarse y cuidarse mutuamente por siempre.
Con amor, su Padre
Charles”
Una vez terminada de leer la carta, los tres hermanos se abrazaron al unísono. Con lágrimas irreprimibles dieron el último adiós.




 
 
 
 
 
 
 
 
JUVENTUD, DIVINO TESORO
 
 
Nave Discovery, 21 de Diciembre.
	La comandante de la nave Nina Lévedev emitía a la tierra los últimos detalles del campo magnético de la tierra resultado de la tormenta solar. 
Súbitamente, uno de los sensores de proximidad comenzó a destellar.
-Discovery reporta un objeto amorfo acercándose a la nave a una velocidad de 43,000 km/h.
Estática….
-Cambiaré el rumbo de la nave para evitar colisión.
	La comandante encendió los propulsores de la nave para colocarse en una nueva posición. 
Creyendo que había logrado sortear al objeto, el tremor de la estructura del aparato siendo arrastrado por esa cosa puso a prueba la preparación profesional de la tripulación a bordo. Haciendo alarde de un fino y estudiado control de la palanca de control, Levedev llevó la nave a una distancia segura lejos de la influencia del misterioso fenómeno. Se asomó por la ventanilla y 
exclamó..
-¡Pero que.!
A través de la ventanilla observó como una nube de color grisáceo producía una distorsión de las estrellas al fondo. 
La siguió con la vista hasta que se perdió en el espacio profundo.
Estática…
-Discovery reportando, el objeto pasó de largo, todos aquí arriba estamos bien, en toda mi vida de científica jamás había visto cosa similar.
Estática..
Un joven de pelo rojo y desaliñado de unos veinte años de edad apareció en el monitor de la nave.
-Comandante, existen cosas en el universo para las cuales lo mejor es no encontrar explicación.
-Ya lo creo, esto que acabo de ver esta fuera de cualquier contexto que haya experimentado antes. Por cierto, requiero información sobre la tormenta solar, la posición de la nave detrás de la tierra no nos permite observar aquí arriba. 
-La asesoraré en la misión camarada Levedev. Soy el Doctor Leonov Kostrenko.
 
 
FIN




 
 
 
 
 
 
 
¿Cuantos misterios mas ocultará el universo? ¿Cuántos de ellos provocan manifestaciones en nuestra vida cotidiana que nos hacen expresar asombro? La historia aquí contada ha sucedido en determinadas ocasiones aunque con muchas variaciones. Agujeros en el espacio, irregularidades en el tiempo, incongruencias dimensionales. Vive el momento, el presente. 
Vivir el presente es realmente estar vivo, siendo cómplice de Dios. ¡Vive ahora!
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